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Un año más, los españoles
que hagan la declaración

de la renta tienen la oportuni-
dad de elegir el destino de un
pequeño porcentaje de sus im-
puestos. A tenor de los datos
de la declaración del año 1997,
correspondientes al ejercicio
de 1996, esta posibilidad de
elección no termina de entu-
siasmar a los españoles decla-
rantes, que siguen mostrando
una tímida tendencia a poner
menos la «X» en la casilla de la
Iglesia católica (33,36%), co-
mo en la de los fines sociales
(18,03%), absteniéndose
(48,59%) de destinar éste, de
por sí, bastante exiguo por-
centaje del 0,52% de libre asig-
nación tributaria. ¿Cuáles son
las causas de este decreciente
interés? ¿Cuáles son las razo-
nes de este sistema comple-
mentario de financiación de
la Iglesia?; ¿cuáles son sus
pros y sus contras?

Sin que suponga ningún
gasto extra para el contribu-
yente, éste sabe que, con su
«X» –un signo de compromiso,
según el slogan de la campaña
de este año– en la casilla que
dice Iglesia católica de la de-
claración de la Renta, está con-
tribuyendo a sostener econó-
micamente a más de 20.000 sa-
cerdotes, dedicados de por
vida a la atención pastoral, co-
munitaria y personalizada, de
niños, jóvenes, matrimonios
y ancianos, así como a mante-
ner abiertos más de 22.000 lu-
gares de culto, más de 40.000
centros de enseñanza y de
evangelización, más de 10.000
obras sociales y humanizado-
ras en favor de los más pobres
y marginados de la sociedad,
sin distinción de raza, cultu-
ra o creencias, tanto de ancia-
nos como de deficientes, mi-
nusválidos, drogradictos, in-
migrantes, enfermos, parados,
etc..., y más de 2.000 progra-
mas solidarios en favor de los
pueblos del tercer mundo.

A pesar de la facilidad con
que se puede ejercer esta elec-
ción de una parte de los fon-
dos fiscales recaudados por el
Estado, el lento pero conti-

nuado descenso del porcenta-
je correspondiente a los espa-
ñoles que ejercen este com-
promiso, en los últimos años,
resulta llamativo.

LAS CONTRADICCIONES

Entre 1994 y 1996 el por-
centaje de las «X» para la Igle-
sia bajó del 38,31% al 33,36%;
el de los otros fines del 25,15%
al 18,3%, mientras el de la abs-
tención subió del 36,53% al

48,59%. Con las cifras en la
mano, se pueden además sa-
car unas conclusiones bastan-
te sorprendentes. 

En primer lugar, son más
los que se declaran católicos
en los sondeos de opinión que
los que ponen la «X», lo cual
significa, por una parte, que
no todos los católicos se sien-
ten convencidos de este signo,
y, por otra, que tampoco pue-
den ser muchos los que entre
los no católicos, no creyentes,

o alejados de la Iglesia, con-
fían el 0,52% de los impuestos
que pagan a las acciones so-
ciales y educativas, que tienen
tan buen predicamento fuera
del ámbito de los creyentes
practicantes. 

En segundo lugar, el hecho
de que el descenso de la asig-
nación a la Iglesia no suponga
un aumento de la casilla alter-
nativa que indica fines sociales,
sino un aumento de la absten-
ción, significa que esta alter-

Asignación tributaria a la Iglesia católica

Un signo de coherencia
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nativa confunde el sentido de
la asignación a la Iglesia (¿aca-
so sus fines no son sociales?);
y, además, que en realidad no
supone tanto otra opción, cuan-
to otra modalidad de la mis-
ma opción, la de la elección,
que no termina de cuajar. Es-
tas contradicciones confirman,
a primera vista, algo que tan-
to obispos como políticos re-
conocen: que el sistema que
se acordó en 1979 entre la San-
ta Sede y el Estado español
tiene muchas limitaciones.

LAS LIMITACIONES

Si atendemos a la lista de
ellas, podrían clasificarse en
dos grupos: de método, y de
índole técnica. Estas últimas
se refieren, sobre todo, a la
complejidad del impreso, a la
desorientación provocada por
la ausencia de la casilla en al-
gunas versiones del progra-
ma informático Padre, con el
que cada vez más contribu-
yentes hacen su declaración,
y a que cada vez son más los
que encargan ésta a terceros
gestores o técnicos tributarios,
que pasan por alto detalles co-
mo la «X», que no inciden en
la cantidad a pagar, o mejor
dicho, que intentan legal-
mente no pagar, que es su
principal cometido.

En cuanto a las limitacio-
nes de método, la principal es
la de la alternativa. Monseñor

Algora, obispo de Teruel y res-
ponsable del Secretariado pa-
ra el sostenimiento de la Igle-
sia, lo expresa con claridad
meridiana al hacerse esta pre-
gunta: ¿Por qué yo –como obis-
po– no puedo ayudar en mi de-
claración a las ONG´s si ayudo
a la Iglesia? Parecerían –a juicio
de muchos– más lógicas las
alternativas que la declaración
de la renta ofrece a los alema-
nes o a los austríacos, que tie-
nen que elegir el destino de
un porcentaje –por cierto, ma-
yor– entre distintas confesio-

nes con una mínima presen-
cia significativa en estos paí-
ses. Es una verdadera asigna-
ción religiosa, que, a la vez, per-
mite a quien no elija ninguna
confesión revertir ese porcen-
taje para las arcas del Estado. 

Otra limitación metodoló-
gica sería la de que el sistema
tributario no es estadística-
mente un sistema universal.
Sólo están obligados a pre-
sentar la declaración de la ren-
ta los que tienen unos ingre-
sos anuales que exceden el mí-
nimo establecido, lo cual

supone un cierto elitismo de
quienes ejercerán este modo
de ayudar a la Iglesia, sepa-
rándose de quienes sólo tie-
nen a su disposición los me-
dios de una aportación direc-
ta. De este modo, el principal
medio de recepción de fondos
por parte de la Iglesia viene a
través de un sistema que no
cuesta nada a los que más po-
drían aportar directamente. Y
esto, en la práctica, supone un
desajuste evidente a la hora
de la concienciación de una
comunidad eclesial que debe
ir aprendiendo a saberse res-
ponsable de las necesidades
de la Iglesia, desde las posibi-
lidades de cada uno. 

Esta limitación se vería
además agraviada a partir del
año 2000, por la nueva ley tri-
butaria que entraría en vigor,
y que ha elevado la cantidad
límite, a partir de la cual se de-
be hacer la declaración de la
renta. Se dará entonces, por
ejemplo, la paradoja de que ni
los sacerdotes, con un prome-
dio de 90.000 pesetas de suel-
do mensual, ni los obispos,
que disponen de un prome-
dio de 120.000 pesetas al mes,
tendrán que hacer la declara-
ción de la renta, por lo que no
entrarían en el cupo de los que
podrían poner la «X» en la de-
claración. De hecho, como ha
recordado monseñor Algora,
los cristianos más fieles a la
vida y al sostenimiento de la
Iglesia son los de las familias
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de bajos recursos económicos,
y los que no podrán decir que,
además de su aportación ge-
nerosa a su parroquia, su dió-
cesis, o la realidad eclesial más
cercana para ellos, con poner
una «X» en una declaración
pueden ayudar a la Iglesia es-
pañola en su conjunto. 

LAS RAZONES

Hay también muchas vo-
ces que cuestionan, no ya as-
pectos concretos del modo de
plantearlo y organizarlo, sino
que cuestionan de raíz el sis-
tema mismo de la asignación
tributaria como medio de fi-
nanciación de la Iglesia. Na-
die sostiene que sea el ideal,
y nadie niega que la autofi-
nanciación sólo será completa
si goza de plena autonomía
de gestión. Pero, a veces, se
oyen opiniones en contra de
la asignación tributaria que in-
curren en imprecisiones; de-
penden de un planteamiento
apriorístico, o de falta de pers-
pectiva histórica. Se rechaza
la asignación al considerarla,
erróneamente, un impuesto
más, llamándolo impuesto reli-
gioso. Pero no es un impuesto,
sino una asignación libre, la
deducción de un porcentaje
dentro de un impuesto. 

No es un juego de palabras,
pues la asignación no impone
nada, sino que ofrece una
oportunidad sobre el destino
de una mínima parte de la
cuota de la deuda tributaria.
Y no da igual si se le llama así
o asá, ya que la expresión im-
puesto religioso tiene una clara
connotación. Además, los que
lo llaman así, en el fondo, de-
fienden que este sistema es
únicamente un modo de ayu-
da gratuita del Estado a la
Iglesia, una especie de ver-
gonzoso compromiso hereda-
do. Desde una perspectiva
más defensora de la iniciativa
de la sociedad civil y menos
estatalista, el Estado ejercería
con esta asignación un servi-
cio que le es muy apropiado,
el de mero intermediario y
gestor. A no ser que la filosofía
de fondo respecto al Estado
sea la de un padre protector, al
que se le debe pleitesía, y al
que hay que corresponder con
una paga nobiliaria, de la que
él dispondrá a su gusto. 

Las asignaciones tributa-

rias, de hecho, lejos de ser, por
principio, un mal menor, pue-
den ser un medio de demo-
cratización de los impuestos,
para que, además de a los fi-
nes comunes, puedan respon-
der a otros fines parciales de
la comunidad social, o a dis-
tintas opciones, como es el ca-
so de las diversas institucio-
nes de acción social.

LOS DIEZMOS DE HOY

Por otra parte, si el sistema
de la asignación tributaria sus-
tituyó en España al de la asig-

nación directa –que hoy man-
tienen Bélgica, Holanda o Lu-
xemburgo con la Iglesia cató-
lica, o Inglaterra, Suecia, No-
ruega y Dinamarca con sus
Iglesias como Estados confe-
sionales– no fue para mante-
ner una situación de privile-
gio o de dependencia del Es-
tado, pues la asignación
directa en España sustituyó
un modo de gran arraigo en
la sociedad española, el de los
diezmos o contribuciones di-
rectas, que fueron abolidas
por los Gobiernos liberales del
siglo pasado que, a la vez,

despojaron a la Iglesia, en un
largo proceso desamortizador,
de todos los bienes con los
que podía mantener a su cle-
ro, su culto, y sus obras evan-
gelizadoras y sociales.

Con razón el cardenal Mar-
celo González Martín dijo ha-
ce años, cuando se discutía el
sistema a establecer de la asig-
nación, que si el Estado no
mantenía su asignación direc-
ta, o no la sustituía por la tri-
butaria, tendría que buscar al-
gún otro medio para pagar
una deuda difícilmente calcu-
lable. Por eso, con recientes
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palabras del Vicesecretario pa-
ra Asuntos Económicos de la
Conferencia Episcopal Espa-
ñola, monseñor Bernardo He-
rráez, nadie exige ahora a la Igle-
sia que se autofinancie. Este sis-
tema de asignación tributaria ha
de durar mientras la Iglesia lo ne-
cesite. Y, por ahora, y en un tiem-
po muy largo, no puede renun-
ciar a una aportación que es re-
partida solidariamente entre
todas las diócesis. 

Mientras esto sea así, pare-
ce claro para todos los católi-
cos el valor de este signo de
compromiso, por mucho que al-
gunos quieran discutirlo, en
su raíz o en sus matices, o es-
cudarse en polémicas excusas
de otro tipo para ahorrarse ci-
cateramente lo que en con-
ciencia y coherencia deben
aportar. 

Así se lo ha dicho a sus dio-
cesanos monseñor Fernando
Sebastián, arzobispo de Pam-
plona (la diócesis que prácti-
camente dobla el promedio
español del porcentaje que po-
ne la  «X» para la Iglesia, al-
canzando un 66%): No creo que
haga falta insistir mucho a los ca-
tólicos sobre la conveniencia y
hasta la obligación moral que te-
nemos de ayudar económica-
mente a las necesidades de la Igle-
sia. Teóricamente, hay muchas
maneras de hacerlo. Ésta es una
manera muy cómoda que está
ahora a nuestra disposición.

Manuel María Bru

Ahora resulta que no cuadran las esta-
dísticas, que el tanto por cien de los es-

pañoles católicos no es el mismo que el tan-
to por cien de los católicos españoles que
ponen una cruz en lugar correspondiente
de su declaración de Hacienda, para que
esa parte se destine al sostenimiento de la
Iglesia. Dicen las estadísticas también que
hay otro tanto por cien muy elevado que no
pone ninguna cruz, ni en la casilla de la
Iglesia, ni en el apartado de otros fines de in-
terés social. Y a partir de los tantos por cien
se realizan los más variados y curiosos aná-
lisis de la situación (sic), como si la virtud
de la generosidad, al igual que el resto de
las virtudes, se pudiera medir estadística-
mente. ¿Pero no habíamos quedado que
a los santos se les mide las virtudes con la va-
ra de la heroicidad?

A buen seguro que, entre los que no
ponen la cruz en la declaración de Ha-

cienda, se encuentra el grupo de los listillos,
de los que piensan que por no ponerla se
van a quedar con ese dinero. A éstos, habrá
que regalarles una calculadora, para que
comprueben que, pongan lo que pongan,
los efectos en su bolsillo son los mismos.

Pero la mayoría de los que no ponen la
cruz no son ignorantes, sencillamente lo
que les pasa es que le tienen miedo a la
Cruz. El grupo de los miedosos no quiere
que se le note, son los que afirman que las
limosnas hay que darlas en el anonimato,
pero lo dicen con la boca pequeña porque
practican una caridad de calderillla, que
es lo que echan en la cesta de la misa de los
domingos, y se guardan los billetes para
sus caprichos. Son los mismos que cam-
bian o quitan mandamientos, según su
conveniencia, los que suprimen los sacra-
mentos que más les incomodan, y los que
creen que lo de ayudar a la Iglesia en sus

necesidades ya se ha pasado de moda,
porque en los tiempos que corren los úni-
cos que tienen necesidades son ellos mis-
mos. Son los insolidarios, los tibios y los co-
bardes, que no hubieran sacado a la Iglesia
de las catacumbas, donde ayer como hoy
la quieren encerrar los paganos. Son, en
definitiva, los que a fuerza de no mirar a
Cristo, han cogido pánico a la Cruz, y por
eso arrastran sus mezquinas cruces y han
dejado de sonreir. Son los agoreros, los de-
silusionados, los que siempre están de vuel-
ta sin haber ido a ningún sitio. Son los que
no quieren poner la Cruz en sus hacien-
das, porque ese signo apenas tiene sentido
en sus vidas. Y son, desde luego, las vícti-
mas del culpable silencio de los perros mu-
dos que no se atreven a hablar a las claras
de Cristo, y de Cristo crucificado.

Javier Paredes

Miedo a la Cruz
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Uno de los contenciosos de
la Conferencia Episcopal

con el Estado, en el tema de la
Asignación Tributaria, era la
contraposición fines religiosos
–fines sociales, con lo que mu-
cha gente podía caer en una
falsa dicotomía, ya que la Igle-
sia mantiene una ingente can-
tidad de obras de tipo social.
A partir de ahora, los fines re-
ligiosos se explicarán, ejempli-
ficándolos. Éste es el acuerdo
que se negocia con la Iglesia
católica, que es la que más acti-
vidades tiene, según declaracio-
nes a Europa Press del direc-
tor general de Asuntos Reli-
giosos, don Alberto de la Hera. 

Añade el director general:
Si acordamos con la Iglesia cató-
lica un texto que pueda definir qué
fines deben considerarse religio-
sos, a efectos de las inscripciones
registrales y del reconocimiento
oficial de las confesiones, eso ser-
virá para todas las confesiones,
porque la Iglesia católica es siem-
pre más rica en actividades que
las que la confesión más activa
pueda tener.

Sin embargo, el problema
fundamental del sistema de la
Asignación Tributaria es que no
ha llegado a cumplir sus fines:
cuando se adoptó, era en teoría
un sistema ideal para que la
Iglesia lograra una cierta autofi-
nanciación, sin tener que recu-
rrir a los presupuestos del Es-
tado. Pero no ha sido así: a pe-
sar de que el 91% de los
españoles se declara católico,
sólo el 33,36% pone la «X» en la
casilla de la Iglesia católica, por-
centaje sensiblemente menor
del que se calculó como idóneo
cuando comenzó a aplicarse es-
te sistema. Aparte de la ya cita-
da oposición con otros fines so-
ciales, Iglesia y Estado han se-
ñalado, en repetidas ocasiones,
otros posibles motivos; entre
ellos, el que la casilla no es fácil
de encontrar, y el que mucha
gente cree erróneamente que se
trata de un impuesto religioso. In-
cluso se ha llegado a cuestionar
la validez del sistema de asig-
nación vigente. Lo cierto es que,

desde 1993, el número de «X»
ha bajado, desde el 42,73% de
1993, al 33,36% de este año. 

Por Comunidades autóno-
mas, la que más ha contribui-
do, según los datos del ejerci-
cio de 1996, con la Iglesia cató-
lica es Navarra, con el 65,98%, y
la que menos, Cataluña, con el
22,26%. Madrid, con el 31,09%.
En el mismo ejercicio, el pro-
medio nacional de los que no
marcan ninguna casilla rondaba
en torno al 50%.

Don Alberto de la Hera, en
declaraciones a Alfa y Omega,
ha manifestado que el Ministerio
de Hacienda tiene voluntad de mo-
dificar el sistema de ayuda a la Igle-
sia. Si no lo ha hecho antes, es por-
que está pendiente la reforma de la
ley del IRPF, que prevé una dismi-
nución del número de declarantes
obligados. 

Ante la pregunta de cuáles
pueden ser las razones de la
disminución del número de
contribuyentes que marcan la

«X» en la casilla de la Iglesia ca-
tólica, el señor de la Hera seña-
la las siguientes: En primer lu-
gar, hay menos fe, la gente cumple
menos; otro posible motivo puede
ser la contraposición de los fines
sociales con la Iglesia, aunque, en
mi opinión, esto no explica la dis-
minución que se está experimen-
tando en los últimos años. Otra
causa puede ser que cada vez me-
nos gente hace la Declaración de la
Renta por sí misma, y la lleva a
Bancos o a expertos, con lo que si
no tiene un interés marcado en ta-
char la casilla, queda en blanco. Por
otro lado, la casilla está mal situa-
da, a lo que habrá que encontrar
una solución técnica. Otro motivo
es que hay gente que tiene miedo o
es reacia a explicitar públicamente
su condición religiosa.

Inma Álvarez

El Gobierno negocia con la Conferencia Episcopal 
sobre la Asignación Tributaria

Los fines religiosos, más claros

«Cada vez menos gente hace la Declaración 
de la Renta por sí misma, y la lleva a Bancos 
o a expertos, con lo que si no tiene un interés

marcado en tachar la casilla, queda en blanco» 

El Director General de Asuntos Religiosos, junto al anterior Secretario de la Conferencia Episcopal Española
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Palabras definitivas
Juan Pablo II, ante la Sábana Santa de Tu-
rín, ha dicho las palabras exactas, definiti-
vas, de las que habrá que partir cada vez
que se polemice sobre el sagrado lienzo. Lea
el lector en estas páginas el texto íntegro. Ti-
tula «El Mundo», en portada: «El Papa pone
en duda que la Sábana Santa sea auténti-
ca». No parece que sea eso exactamente lo
que dijo el Papa. Dijo lo lógico: que no se
trata –ni se puede tratar– de un dogma, de
una verdad objeto de la fe. Objeto de la fe es
la Resurrección de Cristo, y que Él está con no-
sotros, vivo y real, en la Eucaristía; pero el
Papa dijo que la Sábana Santa es un icono,
una imagen, un signo. Los católicos no ne-
cesitamos la Sábana Santa para creer, pero
un signo que, como éste, «interpela a la sen-
sibilidad de cualquier persona inteligente»
ayuda. Es «una provocación a la inteligen-
cia», dijo el Papa, y un signo elocuente del do-
lor humano, punto de encuentro del Hombre
del dolor y del dolor de todo hombre
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«Menos
organización...
y más Espíritu Santo», dijo 
el cardenal Ratzinger en el

Congreso de los Movimientos
que se reúne este Pentecostés

en Roma, con el Papa

En la Historia –añadió–, los
Movimientos apostólicos

aparecen con formas siempre
nuevas, y es necesario, porque
son precisamente la respuesta
del Espíritu Santo a las nue-
vas situaciones en que ha ve-
nido encontrándose la Iglesia. 

Al igual que las vocaciones
sacerdotales no pueden pro-
ducirse ni establecerse admi-
nistrativamente, así, todavía
menos, los movimientos tam-
poco pueden ser organizados
o impulsados sistemática-
mente por la autoridad. De-
ben ser un don y sólo un don.
A nosotros sólo nos toca estar
solícitamente atentos a ellos,
y, gracias al don del discerni-
miento, acoger lo que tienen
de bueno, y aprender a supe-
rar lo que es menos adecua-
do.

Los Movimientos, aunque
en su camino han encontrado
y participan a otros la totali-
dad de la fe, son un don he-
cho a la totalidad de la Igle-
sia, y deben someterse a las
exigencias de ésta y ser fieles a
lo que es esencial a ellos. 

A los obispos y a las comu-
nidades locales no les está per-
mitido ceder a las pretensio-
nes de uniformidad absoluta
en las organizaciones y pro-
gramaciones pastorales. Me-
nos organización y más Espí-
ritu Santo. El auténtico con-
cepto de comunión no es
aquel que evita a cualquier
coste los conflictos: La fe es
siempre también espada; ni tam-
poco aquel que tacha de fun-
damentalismo el celo de las
personas animadas por el Es-
píritu.

En la extraordinaria época
de florecimiento postconciliar,
tras el invierno teorizado por
Rahner, parece que el Espíritu
ha pedido la palabra. La Iglesia
no es sólo una institución, sino
más bien la irrupción de Algo
diverso.

Como hay cosas en la Iglesia
que no me gustan no pongo

la «X», dicen no pocos espa-
ñoles, y a continuación se de-
claran tranquilamente católi-
cos, apostólicos y romanos. A
quienes así niegan a la Iglesia
su dinero, ¿no se les ocurre
preguntarse qué va a hacer
con él el Estado? O ¿qué pa-
sará con las escuelas para
nuestros hijos, con los hospi-
tales para los enfermos, con
las iglesias y sacerdotes para
nuestros barrios, o con la aten-
ción a los pobres y necesita-
dos? Téngase en cuenta que
la alternativa a esa «X» de la
asignación tributaria a la Igle-
sia católica, por pequeña que
sea, no es otra que dejar en
manos del Estado, en su tota-
lidad, el uso del dinero de los
ciudadanos.

Pagar a la Hacienda Públi-
ca no suele ser plato de gusto
para nadie, pero todos esta-
mos obligados a ser contribu-
yentes para disfrutar, en jus-
ticia, del derecho a los que son
bienes comunes para todos.
En todo caso, pagar no le su-
pone al contribuyente más di-
ficultad que sus limitaciones
económicas. Lo que ya no es
tan fácil, desde luego, es ase-
gurar que el dinero entrega-
do a la Administración tenga
el destino deseado, salvo que
exista la posibilidad de indi-
carlo explícitamente y que es-
té obligado el Estado a cum-
plir esa indicación. Éste, pre-
cisamente, es el caso de la
asignación tributaria a la Igle-
sia católica en la Declaración
de la Renta. Pocas ocasiones
como ésta se nos brindan para
ejercer ese derecho de asegu-
rar el destino de nuestro di-
nero. No ejercerlo –sea cons-

cientemente, o por olvido, o
por desidia–, como viene su-
cediendo en España de un
modo creciente en los últimos
años, no es precisamente un
signo de libertad.

Se explica que no ponga la
«X» quien no tenga interés al-
guno en ayudar a la Iglesia
católica, pero evidentemente
es ilógico en quien se consi-
dera hijo de la Iglesia, pues se
perjudica, y doblemente, a sí
mismo. En primer lugar, por-
que la Iglesia no es una ente-
lequia abstracta, una institu-
ción ajena a las personas, ni
tampoco  una parte, la de cier-
tos sectores –clericales, edu-
cativos, de beneficencia...–,
ante los que los católicos de a
pie serían espectadores. La
Iglesia eres tú, recuerda con to-
da claridad la portada de este
número, dirigiéndose a cada
uno de los bautizados –e in-
cluso, en cierto modo, a todo
hombre, pues sus puertas y
su servicio indiscriminado es-
tán abiertos a todos–; y, en se-
gundo lugar, porque con tal
decisión disminuye su liber-
tad, precisamente al no ejer-
citarla. 

En esta misma página del
número dedicado a Europa,
hace tres semanas, Stanislaw

Grygiel mostraba lúcidamen-
te cómo la auténtica libertad
es la libertad del sí. La que se ha-
ce realidad solamente en el ¡no!
–escribía–, degenera en incapa-
cidad para decir ¡sí!, es decir,
en incapacidad para vivir.

Ayudar a la Iglesia en sus ne-
cesidades es un mandamiento
para los católicos, pero, antes
que nada, es una exigencia del
sentido común. Nadie en sus
cabales tira piedras contra sí
mismo, y menos aún cuando
la riqueza de uno es la de un
pueblo cargado de siglos de
historia de una fe que ha lle-
nado de sentido y de belleza
la vida, como expresa de mo-
do inigualable el claustro em-
blemático de Silos que hoy
honra nuestras páginas pri-
mera y última. Evidentemen-
te, está en juego mucho más
que una «X».

Mucho más que una «X»

ΑΩ

                               



Noticias de Getafe

Hoy día 30 de mayo tendrá lugar el encuentro de los movi-
mientos de Acción Católica de la diócesis de Getafe, en el Co-

legio Virgen del Remedio, de Alcorcón. La jornada, que comien-
za a las 10 h., finalizará con la Eucaristía presidida por monseñor
Pérez y Fernández-Golfín, obispo de la diócesis

Bajo el lema Voluntarios, una forma de ser que afecta a la vida
entera, se celebrará el próximo sábado 6 de junio, a partir de

las 10 h., la VII Jornada del Voluntariado, de Cáritas diocesana de
Getafe, en el Hospital Sagrado Corazón de Jesús, en Ciempo-
zuelos (calle Jardines, 1).

El Espíritu Santo y la Virgen

El próximo 3 de junio a las 19,30 h., en la Casa de la Familia (pla-
za Conde de Barajas, 1, 1ª planta), tras la celebración de la

Eucaristía, don Salvador Muñoz Iglesias pronunciará una confe-
rencia acerca del Espíritu Santo y la Virgen.

Amigos de Tierra Santa

El Centro Tierra Santa organiza el próximo 6 de junio el XII En-
cuentro del Día del Peregrino. Tendrá lugar esta fiesta de los pe-

regrinos y amigos de Tierra Santa, a partir de las 11 h., en el colegio
San Buenaventura y parroquia Santa Clara (calle Greco, 16 –Batán).
Información: tel. 91 541 28 77.

Consejo presbiteral

La pasada semana tuvo lugar la reunión del Consejo presbiteral
de la archidiócesis. Se abordaron, entre otros, estos temas: pre-

sentación de un estudio para la construcción y restauración de tem-
plos; revisión del Plan diocesano de pastoral y programación pa-
ra el próximo curso; Cáritas; así como la aprobación para crear
una nueva parroquia en Tres Cantos. El cardenal Rouco finalizó la
reunión haciendo un resumen de la pastoral diocesana.

Iglesia en MadridNº 120/30-V-199810 ΑΩ

El día a día

Hoy, desde Madrid, con el Papa

Hoy 30 de mayo tiene lugar en Roma un encuentro sin precedentes, en
la Plaza de San Pedro: el Papa Juan Pablo II celebra la Vigilia de Pente-

costés, en este Año del Espíritu Santo, en los umbrales del tercer milenio, jun-
to con multitud de fieles pertenecientes a los llamados nuevos Movimientos
y realidades eclesiales, que son –en palabras del Santo Padre– don del Es-
píritu y esperanza de los hombres.

Por iniciativa de varios de estos nuevos Movimientos, desde Madrid todos
cuantos lo deseen pueden unirse a este histórico encuentro en un acto,
presidido por el obispo auxiliar monseñor Eugenio Romero Pose, que se
celebrará en el colegio del Sagrado Corazón, de la avenida Alfonso XIII,
127 (entrada por la calle Paraguay), simultáneamente y conectando con la
televisión italiana (RAI 1), a través de una pantalla gigante. 

Nuestro cardenal arzobispo, don Antonio María Rouco, invita a todos los
diocesanos a participar en este acto de oración, invocando el Don del Espíritu,
y de comunión con toda la Iglesia. Comenzará a las 4 de esta tarde. La re-
transmisión en directo de RAI 1, con traducción simultánea, tiene previsto
su inicio a las 17 h., y el acto concluirá aproximadamente a las 20 h.

Día de la santificación sacerdotal

El próximo 4 de junio, fiesta de Jesucristo, Sumo y Eterno
Sacerdote, se celebra la Jornada para la santificación de los

sacerdotes. Como es tradicional, la Eucaristía, presidida por el
cardenal arzobispo de Madrid, será en las Religiosas Oblatas de
Cristo Sacerdote (calle General Aranaz, 22), a las 11,30 h. 

En su convocatoria a los sacerdotes, el cardenal Rouco les in-
dica también que sería de gran interés pastoral la organiza-
ción de algún momento de oración en las parroquias con par-
ticipación del equipo presbiteral.

Nuevo templo parroquial

Los fieles de la parroquia de Nuestra Señora de las Américas,
que desde hace 5 años celebraban la Santa Misa en el colegio

María Corredentora, podrán hacerlo desde el próximo viernes
5 de junio en su nuevo templo parroquial (calle Espirea, 1-3),
que será inaugurado por el cardenal arzobispo. La Misa de
consagración será a las 19,30 h. y contará con el canto gre-
goriano de las monjas benedictinas.
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Año tras año la Iglesia celebra con so-
lemnidad el día de Pentecostés. Es-

te año  tenemos un motivo especial para
dar a esta celebración todo su relieve,
pues el Santo Padre nos invita a dedi-
carlo de modo particular al Espíritu Santo
y a su presencia santificadora dentro de la
comunidad de los discípulos de Cristo.

El Espíritu Santo en las propuestas del
Plan Diocesano de Pastoral para este curso
al recordar que el Espíritu Santo, según la
promesa de Jesucristo, nos va enseñando
todo lo que el Señor dijo. Nos hace escu-
char palabras como las que una noche di-
rigió el Señor a Pablo, cansado de predicar
en Corinto: No temas, sigue hablando, no te
calles, porque yo estoy contigo. Todos, sacer-
dotes, religiosos y seglares, debemos ser
cada día más conscientes de que el trabajo
apostólico que realizamos no es mera infor-
mación de algo que sabemos y queremos hacer
constar. Anunciamos lo que vivimos, aunque
sea muy imperfectamente: el Evangelio que nos
está salvando, el don de la gracia y de la santi-
dad que estamos recibiendo. Y nuestra alegría
crece en la medida que crece en nosotros la ex-
periencia de la fe y la audacia de compartirla.

En una sociedad tan rica y tan variada
como es la diócesis de Madrid, todos tene-
mos que colaborar con Cristo en la evan-
gelización, sintiéndonos responsables de
la misión de la Iglesia. Pero hoy es quizá
más urgente y apremiante el trabajo apos-
tólico de los seglares. Nuevas situaciones,
tanto eclesiales como sociales, económicas, po-
líticas y culturales, reclaman hoy, con fuerza
muy particular, la acción de los fieles laicos. Si
el no comprometerse ha sido siempre algo ina-
ceptable, el tiempo presente lo hace aún más cul-
pable. A nadie le es lícito permanecer ocioso.

Son, sin duda, muchas las acciones apos-
tólicas que se promueven en nuestra dió-
cesis. Trabajos en el campo de la evangeli-
zación y catequesis, en la promoción y de-
fensa de los derechos de la persona, en la
atención de marginados y excluidos de la
sociedad, en la animación y edificación de
las comunidades cristianas, etc., son lleva-
dos y promovidos por asociaciones y por
voluntarios que dedican tiempo y trabajo
a una labor que supera en muchas ocasio-
nes las posibilidades de quienes los reali-
zan.

CAMBIAR EL CORAZÓN

¿Cómo realizamos todas estas acciones?
No podemos dejarnos llevar por el acti-

vismo, tan típico de nuestra sociedad mo-
derna. No consiste en trabajar por traba-
jar, sino en buscar el Reino de Cristo y su jus-
ticia. El lema escogido para el Día del Apos-
tolado Seglar y de la Acción Católica de
este año: Tu compromiso cristiano, presencia
del Espíritu, nos hace caer en la cuenta que
nuestros compromisos hacen presente en el
mundo la vida y el amor de Dios por el
hombre.

La presencia del Espíritu en la Iglesia ha
estado muy presente en la conciencia de
los cristianos desde los comienzos de la
evangelización. Las primeras comunida-
des cristianas estaban convencidas de ser
el alma del mundo. Hoy como entonces, los
seglares cristianos saben que su vocación
en medio del mundo es la de transmitir la
misma vida de Dios que da el Espíritu. Él si-
gue animando a los laicos a salir de los ca-
minos fáciles y rutinarios para que busquen
los que son más exigentes y más acordes
con el hombre de hoy.

Sin la ayuda de la oración –gemido del
Espíritu en nosotros– todo nuestro trabajo
será estéril. La oración no nos encierra en
nosotros mismos, sino que nos abre el en-
tendimiento y la voluntad para descubrir
la necesidad de Dios en nuestros contem-
poráneos y nos impulsa a servirles. La pre-
sencia del Espíritu nos hace reconocernos
instrumentos de las misericordias de Dios.

Las solas fuerzas y capacidades persona-
les no son suficientes para la inmensa la-
bor que el Señor quiere de nosotros. Sólo
la gracia del Espíritu Santo hará posible la
transformación de nuestro mundo y del co-
razón de nuestras gentes. ¡Sólo el Espíritu
Santo es capaz de cambiar el corazón del
hombre!

Animado por el Espíritu, el fiel laico tiene
la fortaleza y la audacia para proclamar la
Buena Nueva en los ambientes donde de-
sarrolla su vida. Ante el cansancio y la so-
ledad que, a veces, acompaña la evangeli-
zación, el Espíritu Santo será descanso de
nuestro esfuerzo, tregua en el duro trabajo, bri-
sa en las horas de fuego, gozo que enjuga las lá-
grimas y reconforta en los duelos.

La celebración de Pentecostés debe ani-
mar a todos los seglares a tomarse en serio
su vocación cristiana y apostólica. La Ac-
ción Católica, debe renovar su empeño y
su deseo de servir a la Iglesia. Los sacerdo-
tes debemos acompañar con agradeci-
miento y cariño las iniciativas apostólicas
de los seglares. Por ello os animo a que aco-
jáis la Acción Católica en las parroquias co-
mo un camino que, según Juan Pablo II, se
ha revelado como fuente válida de formación
para fieles de toda edad y categoría, niños, adul-
tos, estudiantes, trabajadores.

+ Antonio Mª Rouco Varela 

La voz del cardenal arzobispo

Tomarse en serio la fe
En su carta pastoral con ocasión del Día Nacional del Apostolado Seglar y de la Acción Católica, 
el cardenal Rouco, que mañana a las 12h. presidirá en al catedral la Misa de Pentecostés, escribe: 

El cardenal Rouco, con jóvenes de Acción Católica
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¿Ancianidad
o vejez?

El nº 118 de su semanario dedica
sus mejores páginas a los ancia-

nos. Al encontrarme en esa catego-
ría quisiera añadir o puntualizar al-
guna cosa. Mis respetos a Cicerón,
que habló de la senectud y no de la
vejez. Y mi desacuerdo total con el
señor o señora M.M.B., que escribe
a su abuelo llamándolo viejo. A mí,
desde luego, que no me meta en
ese saco. Espero llegar a los cien
años, si Dios quiere, sin ser vieja.

Los eufemismos son un detalle de
buena educación. Y los mayores agra-
decemos mucho el buen-decir; tan-
to como el buen-estar y esas otras co-
sas bellas que se van perdiendo.
Cuando hace unos años llegó de His-
panoamérica la moda de llamar viejos
a los padres, yo presentí que aquello
era la hecatombe. Por desgracia para
todos, no me equivoqué. No voy a
explicarles la diferencia entre lo viejo
y lo antiguo. Lo primero es algo in-
servible destinado a la basura. Lo se-
gundo añade a su valor el del tiempo
y puede ser una joya. No es un simple
matiz el que diferencia la basura de
una antigüedad. Los mayores somos
un poco antiguos, nada más.

Yo quiero ser una persona mayor,
una anciana discreta; nunca una vie-
ja. Ni para mis nietos, ni para nadie.

Así que ya aviso desde aquí a los fi-
nolis del autobús –donde, por cierto,
paso la mitad de mi vida– para que
no se les ocurra cederme el asiento
diciéndome algo así: ¡siéntate aquí,
vieja, que yo me bajo pronto! 

Remedios Aroca García

N. de la R.: La Real Academia dice
que eufemismo es la manifestación
suave o decorosa de ideas cuya rec-
ta y franca expresión sería dura o
malsonante. Anciano, ¿es manifes-
tación suave o sólo decorosa?; y vie-
jo, ¿es expresión dura o más bien
malsonante? Usted tiene su opinión,
Manuel Ma Bru, la suya. La realidad
es que el ser humano, siempre igual
en dignidad, conoce la decrepitud
física. Es una verdad cruda, que se
puede intentar suavizar. Pero es ad-
mirable que un abuelo quiera ser lla-
mado viejo sin cinismo ni tragedia:
sabe cuál es su dignidad, que se po-
ne de manifiesto también en su de-
bilidad. Todos iguales en dignidad,
no en fuerza ni en tersura.

Aborto

Tal vez soy una joven
apasionada o una cría

inmadura, pero llevo muchos días
pensando en el aborto y me parece

imposible e increíble que los seres
humanos tengamos tal capacidad
para matar, tal crueldad para des-
truir algo hecho por Dios.

Últimamente en los medios de in-
formación encontramos protestas
contra los destructores de la natura-
leza (animales, plantas, ríos...), sin ir
tan lejos hay gran indignación con
ETA, asesinos brutales contra los que
todos protestamos. Con cada asesi-
nato de ETA nos quedamos trastor-
nados, y mostramos nuestra indig-
nación... ¿Cómo somos tan impar-
ciales? Mientras ponemos verdes a
los terroristas, permitimos millones
de muertes; muertes de niños ino-
centes que no tienen medios para
protestar, pedir ayuda o manifestar-
se; niños que no son asesinados por
etarras, no, aún peor, niños mata-
dos por sus padres.

Nosotros estamos aquí porque
nuestras madres dijeron SÍ a la vida.

Lucía Herrero Moles

Más sobre 
el aborto

Les doy la enhorabuena
por su excelente, publi-

cación que abarca tantos temas im-
portantes y del día, y que nos aclara
las ideas a los ciudadanos de a pie.

Me encantaría que antes del 26
de mayo se ampliara más el tema del
aborto con un artículo sobre la píl-
dora abortiva RU-486, que por lo vis-
to esta previsto legalizar. Ya eran bas-
tante terribles las clínicas abortistas,
pero ahora la posibilidad de que con
una receta farmacéutica se puede
conseguir el mismo fin es escalo-
friante. Creo que esto es un tema de
interés vital para todo el mundo, es-
pecialmente para nuestros jóvenes,
padres, educadores y parlamentarios.

Patricia L. Burrows

Feliz cumpleaños

Através de Alfa y Ome-
ga, deseo unir mi felici-

tación a Su Santidad Juan Pablo II,
junto con el grupo de fieles que se
congregó en la plaza de San Pedro
en Roma; y con todos los hombres y
mujeres que le desean una larga vi-
da como pastor de la Iglesia univer-
sal, agradeciéndole la labor de su
pontificado.

Sylvia Moya Careaga
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Desde la comisión del 0,7%
a la ayuda a la ex-Yugos-

lavia y a Liberia, desde la re-
vista diocesana Así a los cur-
sos de Teología de verano, des-
de los campamentos juveniles
hasta el Aula de Teología para
jóvenes, desde las experien-
cias misioneras en verano y en
Semana Santa a las tandas de
Ejercicios Espirituales, confe-
rencias, retiros, excursiones...
son algunas de las muchas ac-
tividades que lleva a cabo la
Acción Católica .

La Acción Católica es una
asociación pública de la Igle-
sia, que surgió entre finales
del siglo pasado y comienzos
del actual, por iniciativa de los
Papas. Fue Pío XI quien le dio
un estatuto de presencia den-
tro de la Iglesia. Después de
largos años de expansión y de
gran desarrollo, pasó, como
otras realidades de la Iglesia,
por tiempos de sequía y de
desorientación. Los obispos,
a partir de los años 80, lleva-
ron a cabo un diálogo con los
dirigentes, que ha producido
sus frutos.

Actualmente la Acción Ca-
tólica tiene dos grandes ma-
nifestaciones: la Acción Cató-
lica General, integrada en la
pastoral ordinaria y general
de la Iglesia, y la Acción Cató-
lica Especializada, que busca la
evangelización en y desde los
distintos ámbitos, trabajo, en-
señanza, mundo rural...

El Concilio Vaticano II, en
su Decreto sobre el Apostola-
do seglar, enumeró las cuatro
notas que definen a la Acción

Católica: Eclesialidad, su fin es
el de la propia Iglesia: la san-
tificación de sus miembros y
la evangelización; secularidad:
es un movimiento de seglares,
los sacerdotes pertenecemos

a ella sólo como consiliarios;
Organicidad: tiene una estruc-
tura interna que procura ma-
nifestar ante el mundo la rea-
lidad de la Iglesia; Unión al mi-
nisterio pastoral: los militantes

trabajan directamente unidos
a los pastores de la diócesis y
de la parroquia, y, como se-
glares, aportan su experiencia
y conocimiento, promueven y
atienden sus acciones pasto-
rales.

Este mismo año, a los con-
siliarios reunidos en la sede
de la Acción Católica, en la ca-
lle Silva 12, nuestro arzobis-
po, entre otras cosas, dijo: 

Somos una generación (los
que nacimos entre 1930 y 1950),
dos generaciones, marcados por
la realidad apostólica y espiritual
de la Acción Católica en la Igle-
sia. En esta diócesis, la Acción
Católica tuvo una grandísima y
brillantísima historia, y vuelve a
encontrarse con ella de una forma
viva, serena, vivida en comuni-
dad eclesial.

Es verdad que ya no se la pue-
de considerar como si fuese el
único instrumento de apostola-
do seglar que vive y actúa en la
Iglesia legítimamente, con fe-
cundidad apostólica y diocesana.
Pero también es verdad que es el
instrumento de organización o
de asociación del seglar en la Igle-
sia. Si hubo algún momento, en
los años 60 y 70, en el que se
cuestionó, la Acción Católica na-
ció para cooperar en el ministe-
rio de los pastores de una manera
muy directa, muy próxima.

Despreciarla es como si a un
amante de los coches le regalan
un Porsche, y además dinero pa-
ra la gasolina, y dice que prefiere
un Seat 600.

José María Calderón
Consiliario diocesano

Mañana, Día de la Acción Católica

Para los seglares en la Iglesia

Algunos datos de la Acción Católica de Madrid
- Centros de adultos (mayoritariamente mujeres; 16 de ellos, 
con jóvenes y juveniles): 78
- Centros de iniciación: 20
- Militantes: 2500
- Iniciandos: 140

Los Centros de cultura popular surgieron
en 1959 como resultado del estudio co-

mún que las mujeres de la Acción Católi-
ca, y la Unión mundial de organizaciones
femeninas católicas, realizaron acerca de
la situación de las mujeres en el mundo.

En 1981 dichos Centros fueron erigidos
canónicamente, y se constituyeron dos
años después como Fundación cultural pri-
vada: Centros de cultura popular y pro-
moción femenina, reconocida por el Mi-

nisterio de Cultura. Desde 1989, están
abiertos a hombres y mujeres y han pasado
a denominarse Centros de cultura popu-
lar y promoción de adultos.

Su objetivo es subsanar las carencias cul-
turales de hombres y mujeres, para lograr
su plena incorporación a la sociedad, como
miembros activos de la comunidad cívica y
eclesial. Este cometido responde a la lla-
mada del Papa que ha pedido insistente-
mente el acceso de todo ciudadano a la

cultura, creativa y activamente.
Los Centros están enclavados en pue-

blos y barrios, los constituyen grupos de
no más de 25 personas, coordinadas por
una animador sociocultural y un equipo
de colaboradores profesionales. 

El próximo sábado, 6 de junio, estos
Centros tendrán una jornada de convi-
vencia en el Palacio de Deportes del Real
Madrid, donde el cardenal Rouco presidirá
la Eucaristía a las 13,30h. 

40 años de servicio a la cultura popular
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Cierto día, al acostarme, cuando mi
cabeza reposó en la almohada, des-

pués de reflexionar unos instantes, co-
mencé a llorar. El llanto no es mi fuerte;
lloro en contadas ocasiones, pero aquel
día las lágrimas brotaban solas, sin po-
der evitarlo, y empecé a dialogar y a de-
sahogarme con Jesús: ¡Mira!, ¿sabes?, lo he
pensado muchas veces, pero nunca me he atre-
vido a decírtelo. Hoy me vas a oir: creo que es-
toy sufriendo más que tú, y ya no puedo más.
Tú sufriste una vez, al morir, y yo ya llevo
tres veces; a Ti te coronaron de espinas, pero
a mí me han pinchado más de treinta veces
con las gasometrías. Bueno, vamos a dejarlo,
porque las comparaciones son odiosas. Señor,
lo que quiero decir es que soy humana, no di-
vina. Perdóname por las cosas que estoy di-
ciéndote, pero sé que Tú me entiendes...

Después, más serena y tranquila, me
dormí y tuve un sueño maravilloso: al-
guien estuvo toda la noche hablando con-
migo; no sé si hombre o mujer, pues no
distinguía imágenes; lo único que re-
cuerdo es que era una voz preciosa y que
me decía cosas muy bellas.

Han pasado ya siete años desde que
fui calificada de enferma terminal, y aquí
sigo. El tiempo pasa, la enfermedad
avanza y, con ella, el deterioro se pro-
longa desde mí al resto de mi familia,
pues necesito cuidados las veinticuatro
horas del día. Me siento como un pulpo,
atrapando con mis tentáculos a cada
miembro de mi familia. La enfermedad
nos tiene atados a todos. Y ante tantos
problemas, tantas limitaciones y tan po-
ca ayuda por parte de las instituciones, a
veces pienso que mi muerte es la única
llave para la liberación. Por eso com-
prendo mejor que nadie a los que piden
la eutanasia; pero, aunque sueño muchas
veces con que todo termine, estoy ro-
tundamente a favor de la vida, sea como
sea y cueste lo que cueste.

Necesito mucho cariño, muchos apa-
ratos, mucho dinero, muchos cuidados
y, por mi parte, mucho esfuerzo para vi-
vir; y, aunque soy consciente de que hay
gente que opina que a personas como yo
es mejor quitarlas de en medio, yo se-
guiré luchando y exigiendo mis dere-
chos. Entiendo que es más cómodo y ba-
rato legalizar la eutanasia que dar las
ayudas económicas y poner los medios
necesarios para personas como yo.

No tengo miedo a la muerte, pues he
estado un poquito en el más allá, donde

sentí tanto placer y bienestar que me pre-
gunto por qué tuve que volver a este
mundo. Pero creo que es por algo. La vi-
da es el don más grande, aunque a veces
es como un baile: cuando estás ambien-

tado y divirtiéndote, has de marcharte.
Pero, hasta que llegue la hora, seguiré lu-
chando y viviendo con alegría, porque el
sufrimiento me ha enseñado muchas co-
sas hermosas y ha dado sentido a mi vida.

Vale la pena vivir
Olga Bejano Domínguez sufrió a los 23 años un paro cardíaco y un coma. Desde entonces,

su vida ha sido un calvario: no puede hablar, ni comer. Necesita respirar con la ayuda de una máquina.
No puede moverse mucho. Pero sí puede escribir. Éste es su testimonio, su autobiografía,

bajo el título «Voz de papel» (Ed. Sal Terrae), del que ofrecemos unos párrafos:
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El hombre es un ser sediento de Dios. La ra-
zón es sencilla: está hecho a la medida de

Dios, y sólo Dios puede colmar su sed de feli-
cidad, de infinitud. Y aunque, a lo largo de su
existencia, pretenda
apagar su sed con
todo lo que le ro-
dea, siempre que-
dará sediento, insa-
ciable: Bebí para te-
ner más sed. Como
aquella mujer sa-
maritana que todos
los días tenía que ir
al pozo de Jacob a
sacar agua. Su ir y
venir en busca del
agua es una imagen
perfecta del hombre
que cada día sacia
su sed sabiendo que
el agua la acrecien-
ta. Jesús le despertó
otra sed.

La dificultad está
en acertar con el
agua. Porque son
muchos los que acu-
den a cisternas de
aguas encharcadas y
pútridas –como dice
Jeremías–, o los que
cavan sus propias
cisternas donde retener un agua a la medida de
su sed: sed de dinero, de placer, de fama. Es una
forma de cavarse su propia tumba, como aquel
patético Ciudadano Kane, que muere rodeado de
riquezas, en un frío e inmenso mausoleo, erigi-
do a la mayor gloria de su soledad.

No, el hombre no puede darse, aunque quie-
ra, la vida que no acaba. Ya puede pasar la vi-
da haciendo pozos donde retener la felicidad
que él mismo se fabrica: fracasará en su inten-

to y sólo hallará cis-
ternas secas.
Jesús viene a decir-
nos que Él es la
fuente de agua vi-
va. Por eso el traba-
jo de Jesús con la
samaritana –y con
todo hombre– es
despertar la sed del
agua viva, la sed de
Dios. Sería poco,
sin embargo, des-
pertar la sed y no
saciarla. Jesús no se
contenta con invi-
tar –Quien tenga sed
que venga a mí, y be-
ba quien cree en mí–
sino, que cumple
su promesa:

Hoy, Pentecostés,
su costado abierto en
la cruz es la fuente
de la que brota a rau-
dales el agua viva
del Espíritu, como
atestigua san Juan.
Porque el Espíritu, si

pudiéramos definirlo, es el agua que despierta y
mantiene viva la sed de Dios. Y es la sed que
alumbra la senda hacia el manantial de Dios.

+César Franco
Obispo auxiliar de Madrid

En el mundo bíblico, el número siete expre-
sa la plenitud. A lo largo de las siete semanas de
esta Pascua del año del Espíritu Santo hemos
presentado unos sencillos trazos de cada uno de
sus siete dones, que hoy recapitula san Agustín:

Dice Isaías que el Espíritu de Dios hace des-
cender sobre el fiel, sobre el cristiano, sobre

el miembro de Cristo, el espíritu de sabiduría y
de entendimiento, consejo y fortaleza, ciencia
y piedad, temor de Dios. Si me habéis seguido,
he mencionado siete cosas, como si el Espíritu
de Dios descendiese hasta nosotros desde su sa-
biduría y entendimiento, para que nosotros
subamos desde el temor hasta la sabiduría, ya
que el principio de la sabiduría es el temor de
Dios. Así, pues, el espíritu septenario es único,
pero tiene una función septenaria.

San Agustín (354-430)

¡Ven, Espíritu Santo!

Evangelio
de hoy

Vigilia de la
Solemnidad de
Pentecostés

Juan 7, 37-39

El último día, el más solem-
ne de las fiestas, Jesús en

pie gritaba:
–El que tenga sed, que ven-

ga a mí; el que crea en mí
que beba. (Como dice la Es-
critura: De sus entrañas mana-
rán torrentes de agua viva).
Decía esto refiriéndose al

Espíritu, que habían de reci-
bir los que creyeran en él.
Todavía no se había dado

el Espíritu, porque Jesús no ha-
bía sido glorificado.

Agua y sed

Fotograma de «Ciudadano Kane», de Orson Welles
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En los albores de la Reconquista, allá por la mitad del siglo IX, miles de mozárabes (cristianos que habían quedado en territorio musulmán) prefirieron emigrar al norte
antes que renegar de su fe, y se asentaron en la peligrosa zona de frontera que entonces constituían el Duero y el Alto Ebro, o sea, el embrión de la futura Castilla. 

De esta época quedan testimonios en piedra, que traemos a estas páginas

En la página 16: arriba, Santa María de Valverde. Interior de la ermita; 
abajo, modillones de lóbulos del ábside de la epístola, con esvásticas y flores (Santa María de Lebeña).
(Santa María de Lebeña). Sobre estas líneas, Santa María de Lebeña, en el desfiladero de La Hermida (Liéba-
na). En la página 17: arriba, arco triunfal de herradura y altar (ermita de San Juan de Socueva);
abajo, ermita de San Román de Moroso, ábside mozárabe y espadaña gótica

Arte mozárabe en Cantabria

Los primeros huesos de la España cristiana

      



n la falda de un
monte cualquiera
de la cordillera
cantábrica puede

verse la entrada de una gru-
ta. No es tal, sino una ermi-
ta toscamente excavada en
la roca, con un estilo que re-
cuerda, salvando las dis-
tancias, las peculiares cata-
cumbas de San Genaro en
la lejana Nápoles. Pueden
apreciarse claramente los
arcos tallados, casi siempre
de herradura; los suelos li-
sos, a veces enlosados; mu-
ros de mampostería, y al-
gunos restos de arquitectu-
ra sacra: pilas bautismales,
estelas, plantas de cruz la-
tina, ábsides y hornacinas.
Estas ermitas rupestres, a
medio camino entre mozá-
rabe, asturiano prerromá-
nico y visigótico, fueron
probablemente excavadas
para ocultarlas de las habi-
tuales incursiones de los en-
tonces poderosos árabes al
norte. Otra de las hipótesis
que intentan explicar la
existencia de estas cuevas
es la de que nacieron con la
vida eremítica de los santos,
como san Millán, que evan-
gelizaron Cantabria, allá
por el siglo IV.

La zona más representa-
tiva, con cinco de estas er-
mitas, es Valderrible, zona
de paso natural entre el va-
lle del Duero y La Rioja, en

los orígenes del Condado
de Castilla, y una de las pri-
meras zonas repobladas por
los mozárabes. Famosas son
las ermitas de Arroyuelos,
las tres de Villaescusa de
Ebro, la de Cadalso, y la de
Santa María de Valverde,
coronada por una espada-
ña gótica. Recientemente,
fue descubierta una ermita
rupestre muy bien conser-
vada en Cambarco (Liéba-
na), con una planta trebola-
da, con tres ábsides semi-
circulares pequeños, y con
arcos torales de sillarejo. En

algunas dovelas de los ar-
cos se han descubierto res-
tos de estucos blancos y lí-
neas rojas, adornos habi-
tuales de las iglesias
prerrománicas. 

Traemos a estas páginas
también la iglesia de Santa
María de Lebeña, mandada
edificar en el año 925 por el
conde Alfonso y su mujer,
Justa. Este bello ejemplar
del prerrománico mozára-
be fue declarado Monu-
mento Nacional en 1893.

Alfa y Omega
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orio musulmán) prefirieron emigrar al norte
ro, o sea, el embrión de la futura Castilla. 

E

nterior de la ermita; 
a, con esvásticas y flores (Santa María de Lebeña).
María de Lebeña, en el desfiladero de La Hermida (Liéba-
ura y altar (ermita de San Juan de Socueva);
zárabe y espadaña gótica

paña cristiana

        



EspañaNº 120/30-V-199818 ΑΩ

Mañana domingo, solem-
nidad de Pentecostés, la

diócesis de Tenerife inicia su
primer Sínodo diocesano con

la celebración de una Eucaris-
tía en la catedral, presidida
por su obispo, monseñor Fe-
lipe Fernández, y concelebra-

da por el obispo emérito de
Tenerife, monseñor Damián
Iguacén. El Sínodo se desa-
rrollará durante nueve sesio-

nes, y los trabajos sinodales
girarán en torno a diez temas,
que se basan en las propuestas
realizadas por los fieles que
participaron en los grupos de
trabajo previos. 

Más de 400 personas, que
llevan tres años de prepara-
ción y reflexión, participarán
en este Sínodo, de las cuales
dos tercios son seglares. Cerca
de 14.000 miembros se han
reunido semanalmente, en
distintos rincones de la Isla,
para coordinar las distintas
propuestas. De los 1.048 gru-
pos sinodales, se han recogi-
do cerca de 37.000 propuestas
definitivas, cada una de ellas
ha sido contrastada y proce-
sada informáticamente. 

Además, se han editado
15.000 ejemplares de cada uno
de los quince folletos de tra-
bajo y material de apoyo del
Sínodo. El asistente tipo a un
grupo sinodal es una mujer
(74%), mayor de 40 años
(75%), casada (55%), con es-
tudios primarios (52%) y ca-
tequista (22,5%). Eso no quita
para que estén, lógicamente,
representados todos los sec-
tores de la Iglesia.

Las sesiones, que tendrán
lugar del 6 de junio al 29 de no-
viembre, tendrán lugar en el
Seminario diocesano, y la clau-
sura se celebrará en la catedral
los días 7 y 8 de diciembre.

Alfa y Omega

14.000 personas han participado en su preparación

Primer Sínodo diocesano 
de Tenerife

Un Sínodo para estudiar las necesidades, como medio de fomentar la comunión fraterna

Los obispos de la Comisión de Aposto-
lado Seglar, en su comunicado para el

Día de la Acción Católica, señalan:
La fiesta de Pentecostés es el Día de la

Iglesia. Es el día en que sale a la calle en Je-
rusalén. A partir de ese momento, se hará
presente en los templos y en la familia, en
la escuela y en las fábricas, en todos los lu-
gares. En el itinerario hacia el año 2000
hemos concretado así los objetivos que la

carta Tertio millennio adveniente nos mar-
ca a todos, también a los fieles laicos, bajo
el lema Tu compromiso cristiano, presen-
cia del Espíritu:

■ Este año es un tiempo de atención es-
pecial al Sacramento de la Confirmación. La
presencia del Espíritu en nuestra vida nos
ayudará a valorar nuestro compromiso y
encontrar nuestro puesto en la Iglesia.

■ Esta misión evangelizadora llama a to-

dos, también a los seglares. Por propia vo-
cación secular estáis llamados a vivir en el
corazón del mundo. 

■ Sin el Espíritu se desvanece la espe-
ranza, sin la esperanza se bloquea el com-
promiso. La esperanza nos la regala el Es-
píritu del Señor.

■ Contemplar e imitar a María, la mujer
del silencio, que escucha la Palabra y la sa-
be esperar contra toda esperanza.

Cuatro objetivos en el Día de la Acción Católica
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Tradicionalmente, todos los Ejérci-
tos han tenido como razón de ser

su capacidad de imponer la paz al ad-
versario (conforme a las exigencias del
Rey o del Estado), mediante la ame-
naza del empleo de la fuerza o lle-
gando a actuar en combate. En la ac-
tualidad, los países que se consideran
más civilizados ya no luchan entre sí;
dirimen sus diferencias por vía diplo-
mática.

Sin embargo, se mantienen los Ejér-
citos porque siguen siendo necesarios
como medida disuasoria contra ad-
versarios ideológicos, y para mante-
ner la paz entre Ejércitos o facciones
armadas de países menos civilizados,
interponiéndose entre los beligeran-
tes. Además, es muy frecuente su em-
pleo para llevar ayuda humanitaria a
la población civil, aceptada por el con-
flicto. Esto, cuando menos, incluye el
transporte, la protección de los con-
voyes y la distribución de ropa, ali-
mentos y medicinas.

Si los componentes de los Ejércitos
siempre necesitaron poseer unas de-
terminadas virtudes militares para lle-
var a feliz término su cometido, hoy
día las necesitan con mucha más ra-
zón, pues el interponerse entre dos
enemigos armados, teniendo orden de
no abrir fuego si no se recibe antes, re-
quiere un valor, una serenidad y un
espíritu de sacrificio mucho mayores
que en otros tiempos.

Por otra parte, el espíritu necesario
para cumplir la misión de ayuda hu-
manitaria en muchas ocasiones se
identifica con el amor al prójimo, que
lleva al extremo de dar la vida por el
otro, tal como nos enseñó Cristo, so-
bre todo con su ejemplo.

Los testimonios de muchos solda-
dos españoles en Bosnia dan fe de los
entrañables lazos que supieron esta-
blecer con las personas civiles en mu-
chas ocasiones, y del enorme valor de
su ayuda moral, realizada con senci-
llez, espontaneidad y con esa gracia
especial tan propia de nuestra gente.

Efectivamente, sería mejor que no
existiesen Fuerzas Armadas, y tam-
bién que no hubiera Policía, pero, por
desgracia, son demasiados los que no
se comportan de acuerdo con las nor-
mas impresas en el corazón por nues-
tro Creador. Por ello, aún es necesa-
rio ese mal menor de la represión apo-
yada en la fuerza; naturalmente,
siempre que se emplee con absoluta
justicia.

Juan Guerrero Roiz de la Parra

Las nuevas Fuerzas Armadas

La mujer soldado

Me impresionó mucho la noticia: en el Anteproyecto de Ejército Profesional, que es-
tá preparando el Gobierno, las mujeres, en igualdad de condiciones con los va-

rones, podrán ingresar en el Ejército y ascender en toda la escala de Mandos; y, por
supuesto, en el caso de guerra, podrán estar en la primera línea del frente.
Pero lo que más me ha impresionado es la falta de reacciones de nuestra sociedad

ante la noticia. Quienes hemos conocido por experiencia personal lo que es una gue-
rra, hemos llegado a la conclusión de que es uno de los mayores males de la Historia;
y también un fenómeno radicalmente opuesto a la naturaleza específica, y a la vocación
y misión del ser mujer. 
La igualdad esencial entre el varón y la mujer, en dignidad y derechos fundamentales,

no significa, no puede significar, identidad, uniformidad, ni menos confusión de mi-
siones y de roles esenciales.
Es evidente que existen profesiones históricamente desempeñadas por varones, pe-

ro que pueden ser desempeñadas perfectamente por mujeres, como la experiencia mo-
derna pone de manifiesto. Pero existen profesiones más específicas de cada sexo:
así, por ejemplo, por lo que se refiere a los varones, la de las Fuerzas Armadas en sus
actividades esenciales (otra cosa serían los servicios auxiliares); y, así también, exis-
ten profesiones específicas de la mujer, que exigen ciertas cualidades de sensibili-
dad y ternura, etc.
Y uno se pregunta ¿por qué, si existen tantas variedades de profesiones, unas más

específicas de cada sexo, y otras neutrales, tratar de empeñarse en el ingreso de la mu-
jer en actividades profesionales que contrastan radicalmente con las cualidades es-
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Ante la Sábana Santa, ima-
gen intensa y angustiosa de

un dolor inenarrable, deseo dar
gracias al Señor por este don sin-
gular –dijo el Pontífice–. Este
lienzo es una provocación a la in-
teligencia. Requiere, en primer
lugar, el esfuerzo de todo hombre,
y en especial del investigador, pa-
ra acoger con humildad el pro-
fundo mensaje enviado a su ra-
zón y a su vida. La misteriosa fas-
cinación que ejerce empuja a
formular preguntas sobre la re-
lación entre el sagrado lienzo y
los acontecimientos históricos de
Jesús.

Como no es materia de fe, la
Iglesia carece de competencia es-
pecífica para pronunciarse sobre
estas cuestiones. Ella confía a los
científicos la tarea de continuar
indagando para obtener respues-
tas adecuadas a las preguntas re-
lativas a esta Sábana que, según
la tradición, envolvió el cuerpo
de nuestro Redentor cuando fue
bajado de la cruz.

El Santo Padre afirmó que
lo que cuenta, sobre todo, para el
creyente es que la Sábana es es-
pejo del Evangelio. La imagen
presente en ella guarda una rela-
ción tan profunda con todo lo que
narran los Evangelios sobre la
Pasión y muerte de Jesús, que to-
do hombre sensible se siente in-
teriormente conmovido al con-
templarla.

DOLOR HUMANO

En ella se refleja la imagen del
sufrimiento humano –continuó
Juan Pablo II–. La huella del
cuerpo martirizado del Crucifi-
cado, testimoniando la tremenda
capacidad del hombre para pro-
curar dolor y muerte a sus seme-
jantes, se presenta como signo del
sufrimiento del inocente. Delan-
te de ella, ¿cómo no pensar en los
millones de hombres que mueren
de hambre, en los horrores perpe-

trados en tantas guerras que en-
sangrientan las naciones, en la
explotación brutal de mujeres y
niños, en los millones de seres hu-
manos que viven con penas y hu-
millaciones en los márgenes de
las metrópolis, especialmente en
los países en vías de desarrollo?
¿Cómo no recordar, con conster-
nación y piedad, a quienes no
pueden gozar de los derechos ci-
viles elementales, a las víctimas
de la tortura y del terrorismo, a
los esclavos de organizaciones cri-
minales?

La Sábana Santa es también
imagen del amor de Dios, y del
pecado del hombre. Es, también,
imagen de la impotencia: impo-
tencia de la muerte. Cada uno se
ve sacudido por el pensamiento
de que ni siquiera el Hijo de Dios

ha resistido a la fuerza de la
muerte, y todos nos conmovemos
al pensar que Él ha participado
de tal modo en nuestra condición
humana, que ha querido some-
terse a la impotencia total del mo-
mento en el que la vida se apaga.

Juan Pablo II concluyó: La
Sábana Santa es una imagen del
silencio. Existe un silencio trá-
gico de la incomunicabilidad, que
tiene su máxima expresión en la
muerte; y existe también el si-
lencio de la fecundidad, el silencio
valeroso y fecundo de la supera-
ción de lo efímero, gracias a la in-
mersión total en el eterno pre-
sente de Dios. 

Nuestro tiempo tiene necesi-
dad de redescubrir la fecundidad
del silencio, para superar la dis-
persión de los sonidos, de las imá-
genes, del cotilleo que demasiado
a menudo impiden oír la voz de
Dios.

EL ROSTRO DEL SEÑOR

Después de venerar la Sá-
bana Santa, Juan Pablo II di-

rigió un saludo a los ciudada-
nos, desde el atrio de la cate-
dral de Turín. El Papa dio las
gracias por la jornada trans-
currida en Turín, y dijo que és-
ta deja en mi ánimo una huella
imborrable. Y añadió: Mi mira-
da se extiende a toda la región de
Piamonte, que estrecho en un
gran abrazo, deseando vivamen-
te que este encuentro, etapa sig-
nificativa en el itinerario de pre-
paración para el gran Jubileo del
2000, suscite en todos un reno-
vado fervor espiritual.

Que al contemplar la Sábana
Santa brote en los creyentes el de-
seo de buscar constantemente el
rostro del Señor: su rostro miste-
rioso, que se revela al ojo de la fe; su
rostro humano, que podemos re-
conocer en el de los hermanos, es-
pecialmente de los más pobres y
necesitados. Este rostro que con-
templamos en la Sábana Santa nos
habla con su silencio y su paz:
¡Que sea para cada uno fuente de
serenidad y de esperanza!

Jesús Colina. Roma

Juan Pablo II, ante la Sábana Santa

«Imagen del sufrimiento
humano y del amor de Dios»

El Papa presidió, el domingo pasado día 24, en la catedral de Turín, la Celebración de la Palabra
y la Veneración de la Sábana Santa, ante la cual se recogió en oración
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Objeto extremo, lugar don-
de parecen concentrarse

las paradojas, símbolo mismo
del Misterio, la Sábana Santa
confirma su carácter enigmá-
tico también en un aspecto a
menudo prudentemente calla-
do: en el encontrar, efectiva-
mente, la desconfianza, si no
la mayor hostilidad, precisa-
mente en ciertos ambientes ca-
tólicos y clericales. Cuando so-
brevivió a la quema, la prima-
vera pasada, un célebre 
teólogo francés, un dominico
à la page, escribió en un gran
periódico: ¡Qué pena que no se
haya quemado. Así, por lo menos,
habríamos acabado con esta co-

media! Entre los más obceca-
dos en mofarse de esta Sába-
na, que juzga un trapo supers-
ticioso, está un profesor de los
más ilustres, un sacerdote, de
la misma diócesis de Turín.
Buena parte de sus colegas te-
ólogos están de acuerdo con él.

Lo digo con amargura de
creyente, de católico. Me cues-
ta repetir lo que se ha dicho
de que la Iglesia tiene otras co-
sas en qué pensar, y que sus pre-
ocupaciones no son en absoluto
éstas. Casi como si desde cier-
to milieu teológico-pastoral se
repitiese la trágica afirmación
que resuena en el Evangelio:
No conocemos a este hombre.

Junto a la amargura, sin
embargo, se afirma la espe-
ranza, como siempre en la dia-
léctica cristiana. La esperan-
za es que a nuestra necedad,
a nuestro miedo a tomar pos-
tura, a nuestra ambigüedad,
responda ese Rostro expues-
to entre las ruinas ennegreci-
das de la catedral de Turín.
Ese Rostro que, en palabras de
Paul Claudel, no es una ima-
gen. Es una Presencia. La ver-
dad sobre la Sindone va más
allá de los afanes de los cien-
tíficos, sean verdaderos o pre-
suntos.

Vittorio Messori

Delito, no derecho

En Italia, en los últimos vein-
te años, cerca de tres millo-

nes y medio de niños han sido
suprimidos, con el favor de la
ley, además de los eliminados
de forma clandestina. Gracias
al empeño de los Centros de
ayuda del Movimiento Pro-Vi-
da, ha sido posible salvar en
Italia a más de cuarenta mil ni-
ños y niñas, y asistir a otras tan-
tas mujeres. Si la acción de tan-
tos voluntarios fuese admitida
dentro de las estructuras sani-
tarias públicas, se llegaría a
resultados aún mayores en fa-
vor de tantas vidas inocentes.
Invito al empeño político

para que sean plenamente re-
conocidos la dignidad y los de-
rechos del no nacido, y para
que se revisen las leyes que le-
gitiman esta supresión. Ningu-
na autoridad humana, ni si-
quiera el Estado, puede justifi-
car moralmente la matanza del
inocente. Tal trágica transfor-
mación de un delito en un de-
recho indica la trágica deca-
dencia de esta civilización. 
Las leyes abortistas, además

de herir la ley impresa por el
Creador en el corazón de to-
do hombre, manifiestan una
forma de democracia que no
es correcta, proponen un con-
cepto reducido de socialidad,
y revelan una carencia de em-
peño por parte del Estado en
la promoción de los valores.
No tiene futuro una socie-

dad incapaz de valorar debi-
damente la riqueza represen-
tada por un hijo que nace, o
de apreciar la vocación de la
mujer a la maternidad. 

HABLA EL PAPAMás allá de la ciencia

Ha dicho el Papa que la «Síndone» es una pro-
vocación a la inteligencia. No cabe duda que

lo es. Yo diría que es también una ilusión. 
La reflexión que Juan Pablo II hizo en Turín so-

bre la Sábana Santa interpela tanto a los que ilu-
sionadamente pretenden transformar en realidad
sus deseos, como a los empecinados en cerrar sus
ojos ante cualquier evidencia. En pocas palabras,
la autenticidad de la Sábana Santa no es materia de
fe. La Iglesia –lo ha dicho el Papa– carece de com-
petencia para pronunciarse en estas cuestiones.
Se limita a confiar en la ciencia. Los científicos de-
ben seguir indagando respuestas a los interro-
gantes ligados al lienzo en el que, según la tradi-
ción, fue envuelto el cuerpo de Cristo.

Lo que sí es materia de fe es la Eucaristía. La
religiosidad popular, tan rica por tantos motivos, a
veces no presta la debida atención a esa maravi-
llosa presencia de Cristo. Las visitas a Jesús de Me-
dinaceli, por ejemplo, son una emotiva manifes-

tación de fe popular, no cabe duda; pero muchos
realizan esas visitas sin prestar atención al Santísi-
mo, a veces Expuesto cuando entran en el templo.

Por eso Juan Pablo II recordó intencionada-
mente en Turín a la Eucaristía, que custodia la pre-
sencia verdadera, real y sustancial de Cristo. La
huella del cuerpo martirizado del Crucificado se
alza, según el Papa, como icono del sufrimiento del
inocente de todos los tiempos. El hambre, las gue-
rras, la explotación brutal de mujeres y niños, el
hombre humillado en las periferias de las grandes
metrópolis... La reflexión final del Papa da en la
diana de nuestros particulares sufrimientos: 

Delante de la Síndone –nos dice– ¿cómo no
recordar con estupor y piedad a cuantos no pue-
den gozar de los derechos civiles elementales, las
víctimas de la tortura y el terrorismo y los esclavos
de las organizaciones criminales?

Rafael González

La «Síndone»

                                   



No se puede poner fronte-
ras a los valores. Para los

verdaderos valores no hay
fronteras, porque son ellos los
que dan sentido a la vida hu-
mana. Estas palabras de don
José María Méndez, presiden-
te de Estudios de Axiología,
forman parte de las reflexio-
nes desarrolladas durante el
V Curso de valores humanos:
Europa y los valores, organi-
zado por dicha asociación,
con el apoyo del BBV y la Con-
sejería de Educación y Cultura
de la Comunidad de Madrid.
J. M. Méndez denunció tres
grandes peligros para los va-
lores en el futuro: el naciona-

lismo, el integrismo y la eco-
nomía inhumana.

El curso ha reunido en Ma-
drid a un destacado grupo de
pensadores católicos. Entre los
participantes, el padre Carlos
Valverde (catedrático de la Fa-
cultad de Teología San Dáma-
so) señaló que la Europa ac-
tual tiene miedo a su raíz cul-
tural cristiana, porque es
escéptica y postmoderna, da-
do que ha perdido su fe y, con
ella, los motivos para la espe-
ranza. Europa sólo alcanzará
una verdadera unidad si recu-
pera su cultura común de raíz
cristiana. 

Alfonso López Quintás (ca-
tedrático de Filosofía de la
U.C.M.) manifestó que el pen-
samiento moderno europeo
se entregó a la búsqueda del
poder, pero no se cuidó de ela-
borar una ética del poder ni

de su sentido. Ello llevó a Eu-
ropa a la guerra, en este siglo.
Pero Europa siempre se ha le-
vantado y lucha hoy por re-
construir su unidad, porque
tiene dentro de sí el impulso
necesario para superar sus pro-
pios errores: la voluntad de vi-
vir en la verdad. Europa está
siendo minada por una revo-
lución oculta: la subversión de
los valores. Se hace creer que
los materiales son superiores
a los espirituales.

También participaron: M.
Maceiras (Decano de la Facul-
tad de Filosofía de la U.C.M.),
E. Mulholland (Coordinador
de Periodismo del C.U.F.V.I), I.
Hernando de Larramendi (Pre-
sidente de la Fundación Her-
nando de Larramendi) y Án-
gel Sánchez (IUVE).

Javier Barraca

Europa y los valores
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La dirección de la semana

El fotógrafo Barrie Schwortz, miembro del equipo ameri-
cano que desde 1978 investiga la Sábana Santa, con-

densa en esta página que hoy ofrecemos el fruto de 20 años
de investigación y de búsqueda de materiales documentales.

Dirección: http://www.shroud.com
Comentario: Sólo existe versión en inglés.

INTERNET

Nuevo
Presidente
de Educación
y Gestión

Néstor Ferrera, canario, Her-
mano de Lasalle, de cua-

renta y nueve años, acaba de
ser elegido nuevo Presidente
de Educación y Gestión, la pa-
tronal de los centros escolares
católicos, mayoritaria en el sec-
tor de la enseñanza concerta-
da. Sustituye a Luis Álvarez, que
ha desempeñado el cargo des-
de los inicios de la organiza-
ción, nacida por iniciativa de la
FERE en 1989. Educación y
Gestión engloba 2.400 centros
educativos en toda España, y
a más de millón y medio de
alumnos, lo que supone el 70%
de la enseñanza de iniciativa
social en nuestro país; es decir,
el 20% de todo el sector do-
cente en España.

Embajada Sur es un grupo de
jóvenes que, a través de la

música, quiere transmitir un
mensaje de solidaridad con las
personas que sufren las conse-

cuencias de la deshumanizante
realidad actual. Es un compro-
miso con el sur, que grita desde
la voz de los más pobres, mar-
ginados y desesperanzados. Su

mensaje es un reclamo para di-
rigir la mirada hacia esas per-
sonas, aprender de ellos, com-
prenderles y trabajar creativa-
mente en la transformación de
nuestro mundo. En su reperto-
rio, además de canciones pro-
pias y versiones con las que pre-
tenden hacer reflexionar, figura
una serie de textos escogidos
y proyecciones de imágenes
que estimulen dicha reflexión.
Han realizado más de treinta
conciertos por toda España, y el
próximo será el jueves 4 de ju-
nio, a las 10 de la noche, en el
teatro Príncipe (calle Tres Cru-
ces 6 y 8). Parte de los fondos
de este concierto se destinarán
a COPADE (Cooperación para
el desarrollo).

Solidaridad a través de la música

http://www.shroud.com
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Si alguien estuvo relacionado
con escritores como Menén-

dez Pidal, Maeztu, Larreta, los
Machado, Juan Ramón Jiménez,
Ortega y Gasset, Lorca, Celaya,
Buero Vallejo, Alberti, Cernuda,
o con artistas como Zuloaga, Fa-
lla, Sert... fue don José María Pe-
mán, el inimitable escritor, dra-
maturgo y articulista. Santiago
Castelo recuerda, en el prólogo
a estas páginas, lo que Luis Ma-
ría Ansón ha escrito de él: De-
trás de cada uno de sus artículos
se encuentra el poeta con los
brazos abiertos de par en par
para la juventud nueva que se
acerca. Consciente de esto, Edi-
besa acaba de publicar cuatro
tomos más de las obras com-
pletas de Pemán: éste, que hace
el número 10, y El «Séneca» y
sus puntos de vista (8), Mis me-

jores artículos (9), Mis almuerzos
con gente importante (11) y Mis
encuentros con Franco(12).

María de Nazaret, imagen y
mensaje para el siglo XXI

es el título del libro del padre
Enrique Llamas, acreditado ma-
riólogo, que Edicel (Centro Bí-
blico Católico) acaba de editar
muy opurtunamente durante
este mes dedicado por la Iglesia
a la Madre de Dios. En estas
400 páginas, magníficamente
editadas e ilustradas, y prolo-
gadas por el Nuncio de Su San-
tidad en España, y por el Pre-
sidente de la Conferencia Epis-
copal Española, el padre
Llamas va entrelazando histo-
ria, Evangelio y dogma, desde
la Anunciación y la vida ocul-
ta en Nazaret, a la presencia
de María en la vida pública, en
la Pasión de Jesús, y en la Igle-
sia después de Pentecostés.

Completan el libro una serie de
textos marianos y una muy in-
teresante y exhaustiva biblio-
grafía mariana.

Dos libros de interés

«Ayude a Irak»

Ayude a Irak, dijo al Papa el primer ministro ira-
quí Tareq Aziz, al ser recibido recientemente

en audiencia por Juan Pablo II. Puso de relieve la trá-
gica situación de su país, postrado a causa del blo-
queo impuesto por la ONU, y cuya suspensión ha
pedido en repetidas ocasiones el Pontífice. Invitó a
Juan Pablo II a visitar Irak. Ya hace meses el Pa-
triarca de Babilonia de los Caldeos, guía espiritual
de los cristianos iraquíes, reveló que el Papa está es-
tudiando ese posible viaje que se enmarcaría en
su proyecto de peregrinación, con ocasión del Ju-
bileo del 2000, siguiendo las huellas de Abrahám,
de Moisés, y de Jesús, partiendo de Ur (Irak) y pa-
sando por la Tierra prometida y el Sinaí. Esta pere-
grinación a través de la geografía bíblica pasaría
por seis países: Irak, Siria, Jordania, Egipto, Israel
y El Líbano. De estos países, el único que Juan Pa-
blo II ha visitado como Papa ha sido El Líbano.

Conversar 
en el Valle

Durante los días del 22 al
24 de mayo, la Herman-

dad del Valle de los Caídos ce-
lebró, en la Hospedería del
monasterio, las V Conversa-
ciones en el Valle. Estos en-
cuentros son una buena oca-
sión para intercambiar conoci-
mientos y opiniones. En este
caso, las conferencias y las ter-
tulias giraban en torno a las
ideas de persona, de nación y
de Estado. 

Un nutrido grupo de miem-
bros y de amigos de la Her-
mandad asistió a las conferen-
cias. La primera de ellas corrió a
cargo del catedrático la Real
Academia de Ciencias Morales y
Políticas, don Antonio Millán
Puelles que disertó sobre la so-
ciedad como reflejo de la per-
sona. La segunda la pronunció
el catedrático de la Real de la
Historia, don Luis Suárez Fer-
nández, y habló sobre la na-
ción. El domingo 24 se clausu-
raron las conversaciones con la
intervención de don Dalmacio
Negro Pavón, catedrático de la
Real de Ciencias Morales y Polí-
ticas.

Los textos y las intervencio-
nes serán recogidas en un nú-
mero especial de la revista Al-
tar Mayor (tel. 91.669 00 11).

Con los Movimientos,
en Roma

Reunidos con ocasión de la presentación en Ma-
drid del libro de nuestro compañero Manuel

Maria Bru, Testigos del Espíritu, representantes de
los principales Movimientos eclesiales en España
hicieron llegar al Santo Padre su comunión con el
Encuentro de los Movimientos con el Papa en este
Pentecostés 98. Dice el telegrama:

«Deseamos de todo corazón que éste sea ver-
daderamente un Nuevo Pentecostés. Nosotros,
desde aquí, ya lo presentimos y vivimos. Unidos
en Cristo Jesús, en torno al Sucesor de Pedro, pe-
dimos al Espíritu Santo que derrame la abundancia
de sus dones sobre toda la Iglesia».

Don Vecchi, 
en España

Don Juan Edmundo Vecchi, Rector Mayor de
los Salesianos, ha realizado su primera visita

como 8º sucesor de san Juan Bosco, a España, y
lo ha hecho en Sevilla, en la Inspectoría María
Auxiliadora, que abarca las provincias de Sevilla,
Huelva, Cádiz, Badajoz y Cáceres. Tuvo mo-
mentos de convivencia con los más jóvenes, uni-
versitarios y antiguos alumnos que continúan
desarrollando los principios educativos recibidos
en los salesianos. Visitó al arzobispo de Sevilla y
a los obispos de Jerez y de Cádiz. Los salesianos
llegaron a España en 1881, a Utrera (Sevilla).
Hoy son más de 17.000 en todo el mundo.
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El Creador de los hombres,
al hacerse hombre y nacer

en carne humana, siendo pre-
ciso nacer de una mujer, de-
bía escoger entre todas, o más
bien formar para Madre suya,
a aquella que conocía de an-
temano era tal como él se la
merecía y le había de agradar
plenamente. 

Por tanto, quiso que fuera
Virgen para nacer de una ma-
dre inmaculada el que es in-
maculado, que venía a limpiar
a todos de sus manchas; y qui-
so igualmente que fuera hu-
milde para nacer de ella el que
es manso y humilde de cora-
zón, de suerte que pudiera
mostrar a todos en su propia
persona un ejemplo vivo y sa-
lubérrimo de estas virtudes. 

¡Tú, quienquiera que seas,
que en la impetuosa corriente
de este mundo, te sientes fluc-
tuar más bien entre borrascas
y tempestades que andar por
tierra firme: no apartes tus
ojos del resplandor de esta es-
trella, si no quieres verte su-
mergido!

Si se levantan los vientos
de las tentaciones, si te ves
arrojado contra los escollos de
las tribulaciones, mira a la es-
trella, invoca a María. 

Si eres agitado por las on-
das de la soberbia, de la am-
bición, de la detracción o de
la envidia, mira a la estrella,
invoca a María.

En los peligros, en las an-
gustias, en las dudas, piensa
en María, invoca a María.

No se aparte María de tu
boca, no se aparte de tu cora-
zón; y para conseguir los su-
fragios de su intercesión, no
te apartes de los ejemplos de
su vida. Si la sigues, no te des-
viarás; si recurres a ella, no de-
sesperarás; si la recuerdas, no
caerás en el error.

Si ella te tiene de su mano,
no caerás; si te protege, nada
tendrás que temer.

RETO A LA MISERICORDIA
DE LA VIRGEN

Que no se hable de tu mi-
sericordia, oh Virgen incom-
parable, si quienquiera que
habiéndote invocado en sus
necesidades se acuerda de que
no le has socorrido.

Te felicitamos por todas las
demás virtudes, pero la mise-
ricordia sabe más dulcemen-
te a los miserables, la acoge-
mos con más cariño y recu-
rrimos a ella con más
frecuencia. 

Porque ella es la que obtu-
vo, la renovación del mundo
entero, la que consiguió la sal-
vación universal. 

¿Quien será capaz de com-
prender, Virgen bendita, la
longitud y anchura, la altura y
profundidad de tu misericor-
dia?

Que tu piedad manifieste
al mundo la gracia que Dios
te ha concedido; suplica y con-
sigue perdón para los peca-
dores, alivio para los enfer-
mos, entusiasmo para los pu-
silánimes, paz para los
afligidos, apoyo y libertad pa-
ra los que se hallan en peligro. 

ACORDAOS

Acordaos, Virgen María,
que jamás se ha oído decir
que ninguno de los que han
acudido a vuestra protección,
implorando vuestra asisten-
cia y reclamando vuestro so-
corro, haya sido abandonado
de Vos.

Animado con esta confian-
za, a Vos también acudo, Vir-
gen Madre de las vírgenes, y
aunque gimiendo bajo el pe-
so de mis pecados, me atrevo
a comparecer ante vuestra
presencia soberana:

No desoigáis, Madre de
Dios, mis humildes súplicas,
antes bien dignaos acogerlas
favorablemente. Amén.

Despedida al mes de mayo

María, causa de nuestra alegría
La espiritualidad de san Bernardo, abad cisterciense, , considerado el cantor a María por excelencia,

marcó rotundamente el siglo XII, dejando una huella imborrable en la historia de la espiritualidad cristiana.
Ofrecemos algunos textos escogidos de «Las alabanzas de María», recientemente publicado por Ciudad Nueva

Virgen de Calvanuz. Selaya. Cantabria.
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Cómo nació Ediciones En-
cuentro?

Yo trabajaba en ZYX, una
editorial nacida en el seno de la
Acción Católica obrera. En 1970,
en la feria del libro de Frank-
furt, conocí una editorial italia-
na, Jaca Book, dirigida por
miembros del Movimiento Co-
munión y Liberación, que me lla-
mó especialmente la atención,
porque se ocupaba de las pre-
ocupaciones del momento, y al
mismo tiempo manifestaba una
pertenencia a la Iglesia: no ha-
bía choque entre tradición y
modernidad. Conocí a don
Giussani, fundador de Comunión
y Liberación, en 1974 en Milán, y
vino a España en 1976. El 5 de
abril de 1978, después de una
asamblea de ZYX, al volver a ca-
sa, Jesús Carrascosa y yo decidi-
mos crear una nueva editorial
para recuperar la literatura cató-
lica. El 30 de mayo de 1978 fir-
mamos su constitución. Encuen-
tro nació para dar a conocer los
textos de don Giussani y los de
los autores que han sido para él
fuente de alimento teológico y
de reflexión: Guardini, Newman,
Péguy, Claudel, Lewis, Berna-
nos, von Balthasar…  En los pri-
meros libros incluíamos una pre-
sentación en la que decíamos:
Creemos que es necesario hacer un
trabajo editorial capaz de dar noticia
del hecho cristiano y, al mismo tiem-
po, de acoger y reproponer toda la
instancia de verdad que bulle en la
sociedad, inluida la que parte de gen-
tes polémicamente anticatólicas. 

¿Qué balance hace de estos
20 años?

Los resultados son buenos.
Hemos tenido muchas dificul-
tades, incluído el rechazo de
parte del mundo católico. Al-

gunas librerías religiosas no
quieren nuestros libros; otras
los han escondido bajo el mos-
trador… Ahora todo es más fá-
cil, principalmente gracias al
crecimiento de Comunión y Li-
beración, y gracias a la permea-
bilidad con otros movimientos.
Poco a poco, a base de calidad,
de tenacidad, de paciencia, nos
hemos abierto hueco en el mer-
cado, pero somos conscientes
de que tenemos mucho que me-
jorar, de que tenemos que ha-
cer más publicidad, de que
nuestra distribución podría ser
mejor… Nuestros libros se dis-
tribuyen en todo el territorio na-
cional, en toda Iberoamérica y

en los Estados Unidos. Lo más
significativo de nuestro catálo-
go es que abarca una amplia te-
mática –historia, arte, filosofía,
teología, economía, literatura,
actualidad– desde una nítida
identidad cristiana.

¿Cómo ve el panorama edi-
torial católico en España?

Tenemos la experiencia, en
general, de que el mundo edi-
torial católico es un ghetto: se li-
mita a producir  libros de mís-
tica, de liturgia, de oración para
el consumo de los católicos. Pe-
ro va mejorando; se notan es-
fuerzos por dialogar con la cul-
tura mundana. 

¿Y la producción editorial
en general?

Es tan disolvente como la te-
levisión. Digamos que el 90%
de la novelística que se publica
sólo habla de la epidermis del
ser humano, y un 10% es el gri-
to de la nostalgia de sentido, de
la verdad, de lo que merece la
pena, del verdadero drama de
la experiencia humana que bu-
lle detrás de los autores, y que
no pueden evitarlo. Hay una di-
ficultad cultural tremenda pa-
ra la reflexión en profundidad,
para la lectura que entra en el
corazón del hombre. La gente
quiere acción, velocidad, rapi-
dez.

Esto no quiere decir que un
hombre no cristiano no pueda
coger el gusto a este tipo de au-
tores; precisamente son ellos los
que le van a ayudar a comen-
zar un camino de interioriza-
ción y, al mismo tiempo, de
comprensión del mundo, de sus
problemas y de la forma de in-
tervenir en ellos con sentido. 

Coro Marín

Hoy cumple 20 años Ediciones Encuentro

«El mundo editorial católico
no puede ser un ghetto»

«Ediciones Encuentro» cumple hoy 20 años. Con este motivo, su Presidente, José Miguel Oriol,
habla para «Alfa y Omega». Está casado y es padre de dos hijos. Es arquitecto, pero nunca ha ejercido

como tal, porque cuando terminó la carrera ya estaba metido de lleno en el mundo editorial.
En 1978, fundó esta editoial, junto con Tomás Malagón, Jesús Carrascosa y Lilí Álvarez

Mesa redonda conmemorativa

El próximo viernes 5 de junio se va a celebrar una mesa re-
donda conmemorando el 20 aniversario de Ediciones En-

cuentro, bajo el título de Sujeto nuevo y sociedad posmoderna.
Una presencia cultural fuera de los esquemas, en la que intervendrán
Juan Antonio Martínez Camino, Xavier Rubert de Ventós y Jo-
sé Miguel Oriol. A todos  los asistentes se les obsequiará con la
edición especial de Elogio del libro, de Romano Guardini, reali-

José Miguel Oriol, en los comienzos de «Encuentro», y, recientemente, acompañado de su esposa, con Juan Pablo II
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No, que no se asusten mis queridos
amigos culés. Nadie quiere hurtar el

logro conseguido por el
equipo del señor van
Gaal. Merecidamente
han conseguido la Li-
ga, y ahí va mi sincera
felicitación de este pe-
rico irreductible.
Mi reflexión
va por otros
derroteros. 

¿Se acuer-
dan de la pa-
rábola de los
talentos?: ...
llamó a sus
siervos y
les enco-

mendó su
hacienda: a

uno dio cinco ta-
lentos, a otro dos y a

otro uno, a cada cual se-
gún su capacidad: y se au-

sentó. Afortunadamente,
Jesús inició hace dos mil

años una nueva forma de ver las
cosas en nuestro mundo. No importa tan-
to el resultado final, como lo que debe-
rías conseguir según tus capacidades. Los
talentos, que dice el evangelio. Así, un
padre con varios hijos en edad escolar no
reprende, sino que anima a la hija que, a

pesar de su esfuerzo, no consigue apro-
bar, y, por el contrario, alecciona a otra
que, a pesar de superar el examen, no es-
tá a la altura de sus capacidades por va-
guería. Con el fútbol pasa lo mismo. 

¿Seríamos capaces de confeccionar
una clasificación de equipos de fútbol,

que reflejara su auténtico rendimien-
to por punto conseguido? ¿Po-

dríamos dilucidar las dife-
rentes capacidades de unos

y otros, y mostrar
los

dispa-
ratados resulta-

dos en función de sus ta-
lentos? Muchas sorpresas nos encontra-
ríamos. Sería otra forma de ver el fútbol.
En nuestra particular clasificación, el
Compostela sería el campeón de Liga. El
presidente Caneda ha sabido sacarle ren-
dimiento a su equipo. 

Con sólo mil millones de pesetas de
presupuesto –el más bajo de la Primera
división–, cada punto le ha costado 22

millones de pesetas. En la Liga Nacional
de Fútbol, con 1.200 millones de presu-
puesto, le seguiría el Racing de Santander
con 26 millones de pesetas por punto. A
la UEFA accederían, por este orden: Va-
lladolid, Oviedo, Mérida y Real Socie-
dad. Para la promoción: Deportivo de La
Coruña y Barcelona, y descenso directo
para Sporting de Gijón y Real Madrid. El
mundo al revés. Aquí también se cum-

ple la frase evangélica: Los úl-
timos serán los primeros.

Hay que recuperar la pa-
rábola de los talentos en
nuestra vida. Juzgaríamos

los acontecimientos de otra
forma. Miraríamos el
mundo con visión dife-
rente: al drogata que no
recibió amor y compren-
sión en su familia no lo

reprenderíamos tan dura-
mente. Al estafador de guan-
te blanco, que aprendió esas

mañas de su padre, no le critica-
ríamos con tanta saña. En la vida como
en el fútbol hay que cambiar la mirada
de lo que nos rodea. Ya lo decía Saint-
Exupéry: Sólo se ve bien con el corazón. Lo
esencial es invisible a los ojos. Y con ese cri-
terio el todopoderoso Barça, con sus ta-
lentos, no habría ganado la Liga.

Alex Rosal

Deportes

El Barça no ganó la Liga

Clasificación 
Final

Equipos Puntos

1 Barcelona 74
2 Athletic 65
3 Real Sociedad 63
4 Real Madrid 63
5 Mallorca 60
6 Celta 60
7 At. de Madrid 60
8 Betis 59
9 Valencia 55
10 Espanyol 53
11 Valladolid 50
12 Deportivo 49
13 Zaragoza 48
14 Racing 45
15 Tenerife 45
16 Salamanca 45
17 Compostela 44
18 Oviedo 40
19 Mérida 39
20 Sporting 13

Clasificación 
por rendimiento

Equipos Millones por punto

1 Compostela 22
2 Racing 26
3 Valladolid 30
4 Oviedo 30
5 Mérida 33
6 Real Sociedad 44
7 Salamanca 48
8 Mallorca 50
9 Celta 50
10 Betis 59
11 Zaragoza 61
12 Espanyol 64
13 Athletic 69
14 At. de Madrid 83
15 Valencia 83
16 Tenerife 98
17 Deportivo 102
18 Barcelona 168
19 Sporting 176
20 Real Madrid 192

Clasificación por dotación
presupuestaria

Equipos Dotación Pre.

1 Barcelona 12.500
2 Real Madrid 12.100
3 At. de Madrid 5.000
4 Deportivo 5.000
5 Valencia 4.600
6 Athletic 4.500
7 Tenerife 4.424
8 Betis 3.500
9 Espanyol 3.400
10 Mallorca 3.000
11 Celta 3.000
12 Zaragoza 2.932
13 Real Sociedad 2.800
14 Sporting 2.300
15 Salamanca 2.200
16 Valladolid 1.500
17 Mérida 1.300
18 Racing 1.200
19 Oviedo 1.200
20 Compostela 1.000
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Cuando entras desde la calle del Prínci-
pe al teatro de la Comedia, Madrid –y

es el primer acierto– sigue en el escenario.
A telón corrido, lo que el precioso decorado
muestra podría muy bien ser un rincón cer-
cano a la Ronda de Segovia, por los aleda-
ños del Viaducto, uno de aquellos rincones
que tan bien conoció don Pedro Calderón
de la Barca.

Apenas iniciada la representación, te das
cuenta de que el público entra en el juego,
hace el juego, con sus risas y sonrisas, a don
Pedro y a sus versos. Es la vieja magia, el
truco de todas las caretas, el secreto y el
misterio del verdadero teatro, desde que el
mundo es mundo. Y la historia de No hay
burlas con el amor es –no podía ser de otra
manera– la vieja, eterna historia que, con
tan acertada precisión, supo resumir –y van
ya para cuatrocientos años de ello– otro de
nuestros irrepetibles clásicos, Tirso de Mo-
lina, en El burlador de Sevilla: ¿Qué ha de
ser?/Lo de siempre/ Un hombre y una mujer...

Adecir verdad, aquí son varias mujeres y
varios hombres, pero, a fin de cuentas, viene
a ser lo mismo. Varía la letra, pero la música

es la misma, la vieja, eterna e inmortal can-
ción. Hay que agradecer al director, Rafael
Pérez Sierra, y al director escénico, Denis
Rafter, que, por fin, hayan sabido presentar
a un clásico de nuestra escena con toda la
gracia, la inteligencia y la frescura que te-
nía en aquel tiempo, pero hoy. El irlandés
Rafter confiesa que anduvo por Madrid bus-
cando el mundo de Calderón, y se sorpren-
dió al encontrarlo dentro de sí mismo. 

El espectador se divierte como se diver-
tían los de entonces, y aplaude la saludable
sátira contra el lenguaje rebuscado –hoy no
escasean los góngoras, sólo que con minús-
cula, claro, que rizan el rizo del lenguaje y
otros rizos...–, y se emociona con las calde-
ronianas e inmarcesibles décimas del amor
y del mar, del fuego y de la espada: Si no hay
burlas con el mar, no hay burlas con el amor. Sí,
en ese fuego se quema uno siempre. Los ig-
norantes que hablan de Calderón como un
pesado, de auto sacramental, se llevarán una
sorpresa con este otro Calderón chispean-
te, castizo, tan profundo y maravilloso como
el otro, al que luego le han copiado tanto
eso de que con el amor no se juega...

Otra razón más para no perderse este
espectáculo es el prodigio de escenografía,
vestuario, iluminación y, en especial, de la
interpretación. La de todo el reparto. Im-
pecable.

Esa isla iluminada que es todo
escenario: así dijo el autor,

Antonio Gala, al agradecer los
bravos y los aplausos con que
fue acogido el estreno de ...to-
das las Primaveras, que, tem-
poral y acertadamente, alterna
programación, en el Español,
con el monólogo de Victoria
Vera  En el hoyo de las agujas. 

Este espectáculo no es otro
monólogo, pero casi; por tanto,
otro ejercicio arduo de virtuo-
sismo teatral. Es la escenificación
de Poemas de amor, el último
libro de Gala, que Ángel F. Mon-
tesinos se ha atrevido a drama-
tizar. Son constantes los logros
poéticos en un texto que habla
de que Dios se sorprende de ha-
ber urdido algo tan hermoso co-
mo el amor, de que es precioso
andar sin preguntar a dónde,
de los trabajos forzados del co-
razón, de la esperanza de la que
no acabo de morir, o de que to-
do era evidente como los ojos
de un niño pequeño; pero uno
opina, desde el mayor de los res-

petos, que los poemas son más
para ser leidos que representa-
dos, y, de serlo, mejor un ratito
que un rato largo.

Incluso si se cuenta, para
adobarlos adecuadamente, con
los arabescos maravillosos de
una bailarina excepcional co-
mo Merche Esmeralda, o con
la música bellísima y exacta de
Debussy, Torroba, Villalobos o
Falla, en el violonchelo de Mi-
chael Kevin o en la guitarra de
Agustín Mauri. Incluso si los tra-
jes son tan inmejorables como
los de Berhanyer. 

Ni el propio lujo teatral de
la voz de Carlos Ballesteros bas-
ta, si la monotonía ronda por
la escena, entre negro y verde,
rojo y luz, música y danza. La
palabra, en teatro, tiene siem-
pre, ha de tener siempre la úl-
tima palabra. Y no puede can-
sar... Lo dice bien el propio Ga-
la: Pedir lo imposible no es
pedir demasiado.  

M.A.V.

Teatro

La vieja historia del hombre 

«…todas las Primaveras»

La isla iluminada

y la mujer
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Lo que cuenta un
libro es una origi-

nal idea de Ángel Es-
teban. Libro es el
protagonista de las
peripecias que pági-
na a página nos irán
revelando su vida.
Magisterio edita es-
te libro que agrada-
rá especialmente a
los niños.

LIBROS

El croata Ivan Go-
lub es sacerdote,

teólogo, científico y
catedrático. En su li-
bro de poemas Pe-
regrino, que la edi-
torial Oikos-Tau ha
editado en croata y
castellano, evoca re-
cuerdos religiosos
para elevarlos a ora-
ción por la paz. 

Oraciones por la paz

El libro «nos habla»

Leandro Fanlo ex-
plica, en La Euca-

ristía (Ciudad Nue-
va), el verdadero sig-
nificado de este
sacramento, porque
–afirma– es Cristo
quien se hace pre-
sente en el pan. Un
buen libro para des-
cubrir la importancia
de este sacramento.

La fiesta de la vida

Sor Teresita del ni-
ño Jesús, la fla-

mante nueva docto-
ra de la Iglesia, pero
ante todo la gran
santa de Lisieux, es
siempre centro de
interés. El padre Lo-
renzo Galmes así
nos la presenta en
esta obra, editada
por Edibesa.

Una semblanza espiritual

El teólogo calvinis-
ta Karl Barth rea-

lizó una síntesis de
su pensamiento en
Carta a los Romanos
(BAC). Una obra de
gran altura espiritual,
que, sin embargo,
hay que tomar con
la debida prudencia.
Es una obra clásica,
para especialistas.

Una obra clásica

El profesor José
Morales nos da la

oportunidad, a tra-
vés de Introduccción
a la Teología, publi-
cado por Eunsa, de
introducirnos en una
ciencia que no está
reservada sólo a clé-
rigos sino al hombre
interesado por el
sentido de su vida.

Marie-Benoite An-
got explica, en

Las casas de adora-
ción (ed. Herder), los
objetivos y las mo-
dalidades prácticas
de esta orden de lai-
cos que toman co-
mo fuente los sacra-
mentos de la Iglesia,
y que la Eucaristía es
el centro de su vida.

Jesucristo viene a casa

La editorial Palabra
ha recogido las

enseñanzas imparti-
das por el Papa Juan
Pablo II, en las au-
diencias generales
de los dos últimos
años, sobre la Virgen
en La Virgen María.
Es una importante
aportación a la cate-
quesis cristiana.

María Santísima

Jesús Martí Balles-
ter, Licenciado en

Teología, especialis-
ta en los grandes
místicos españoles,
ofrece en Teresa de
Jesús escribe cartas
hoy (ed. TAU) una in-
vestigación con cla-
ves para compren-
der las cartas que es-
cribó la Santa.

Las cartas de Teresa de Jesús

La extraordinaria
medievalista Ré-

gine Pernoud, en es-
ta deliciosa biogra-
fía del gran obispo
del siglo IV, que hoy
ofrece Ediciones En-
cuentro, se acerca a
las raíces más puras
del cristianismo de
la que llegará a ser
Europa.

Caja de Madrid
presenta la obra

de doña Asunción
Fernández Hoyos ti-
tulada El obispo don
Gutierre de Vargas,
un madrileño del Re-
nacimiento. El libro
refiere una biografía
interesante y la épo-
ca emblemática en
la que se inserta.

Un obispo renacentista

Un Padrenuestro
y diez Avemarías

(ediciones Paulinas)
es el título de un li-
bro de Pedrojosé
Ynaraja, en el que
reflexiona sobre los
distintos modos en
que se pueden rezar
estas oraciones fun-
damentales para to-
dos los cristianos.

Oración en Tierra Santa

Teología para el hombre San Martín de Tours

                                                        



Poco conocida resulta hoy,
como bien señala José

Antonio Vaca de Osma, el
autor de este libro, editado
por Espasa, la figura de uno
de los españoles más pre-
claros de la Historia, don
Gonzalo Fernández de Cór-
doba, más conocido como
Gran Capitán, artífice, sobre
el terreno, del dominio es-
pañol en Italia en los albo-
res de la Edad Moderna. 

Factótum de la política de
Fernando el Católico, cuyos
derechos al trono de Nápo-
les defendió frente a los fran-
ceses en las célebres batallas
de Ceriñola y Garellano, don
Gonzalo fue el prototipo de
caballero de la época: corte-
sano instruído, aguerrido mi-
litar, gran estratega, tan largo
en el hablar como en el ac-
tuar. El prematuro ocaso de
su carrera, fruto de las sos-
pechas que sobre él tenía
Fernando el Católico, le con-

denó al ostracismo, a pesar
de su lealtad. El que pudo
ser rey de Italia murió semi-
confinado en Granada, tras
ver destruido su propio so-
lar familiar por orden del rey
a quien nunca falló en su ju-
ramento de fidelidad.

Época apasionante la
que se relata en este libro,
desde la conquista de Gra-
nada y el descubrimiento de
América hasta casi la llega-
da de Carlos V, con sus Bor-
gias, sus reyes católicos, su
Cisneros, su maquiavélica
política y sus gestas caballe-
rescas de un mundo medie-
val que moría, en el albor
del Renacimiento.

El autor intenta una ta-
rea imposible, que es la de
un admirador de Gonzalo
Fernández de Córdoba in-
tentando reconciliar su me-
moria con la de un Fernan-
do el Católico que fue a to-
das luces injusto con él. Por

otra parte, el autor rebate
los legendarios pero infun-
dados amores del Gran Ca-
pitán con su reina Isabel. 

Un libro excelente, de ri-
guroso historiador, y a la vez
de apasionado cantar de
gesta, sin desmerecer el uno
del otro.

Inma Álvarez
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Lo «católico»

La semana pasada se hacía en estaspáginas la reseña crítica del ensayo
La izquierda y el cristianismo, de Rafael
Díaz Salazar. Pero no fue la única re-
ferencia del fin de semana a dicho li-
bro. Y, como suele suceder, según el
prisma del medio de comunicación en
que apareciera, así era juzgado el li-
bro. 
En el suplemento literario de El País

venían dos recensiones que me gustaría
comentar. Una vez más, y en el mismo
fin de semana, dicho diario dio ejem-
plo de lo que significa para él lo católi-
co. ¿O mejor sería decir de lo que no
significa?
Por sistema, todo lo relacionado con

la Iglesia es desenfocado siempre, o só-
lo constituye motivo de historias trucu-
lentas. Baste recordar cómo titulaban
hace unas semanas un reportaje sobre
la muerte del jefe de la Guardia Suiza
(Las tinieblas del Vaticano), o este do-
mingo pasado la información sobre la fi-
nanciación de la Iglesia (Más creyentes
que contribuyentes) con el condimento
del conflicto de Vitigudino sobre la pro-
cesión del Corpus (El rebaño se pone to-
rero).
La recensión del libro de Díaz Sala-

zar bajo el título de El papel de los cris-
tianos radicales, daba a entender que
éstos sólo han hecho algo positivo mien-
tras se unieron al movimiento marxista,
pero que hoy, no sólo negaba que la
izquierda esté hueca de ideas, sino que
iba más allá dejando ver que en la so-
ciedad de hoy el mensaje de Jesús no tie-
ne nada que hacer. 
Pero había además una recensión

más curiosa, la de una novela de un
americano sobre un milagro en una ima-
gen de la Virgen en la catedral de San
Patricio, en Nueva York. El título de la
crítica era Una intriga católica. En efec-
to, el tema tiene que ver con la Iglesia,
pero ciertamente la novela no es católi-
ca. Porque no toca nada fundamental
de la fe, porque no es una acción sal-
vadora de la gracia sobre la naturaleza
humana, porque no es significativa de lo
que Dios es capaz de hacer en el cora-
zón del hombre. Pero, para los señores
de este periódico, católico es igual que
clericalista, incienso, sotanas o algo si-
milar. Y así les va, porque no entien-
den, o no quieren entender, nada, ni
del hecho cristiano, ni de su enorme vi-
talidad cultural.

JJoosséé  ÁÁnnggeell  AAggeejjaass

PUNTO DE VISTALIBROS

He aquí un libro provo-
cador que ya ha cum-

plido su propósito: hacer
que se hable mucho sobre
él, que se le ponga a parir,
desde estas filas, y se le exal-
te desde las de enfrente. Es
un libro interesante, que po-
ne el dedo en muchas de
las muchísimas llagas que la
tele tiene, por supuesto, pe-
ro que oculta, bajo el vani-
doso celemín intelectual, y,
por consiguiente, no pone
sobre el candelero, para que
alumbre a todos, las luces,
que indudablemente pue-
de tener y tiene la televisión,
que, en definitiva, guste o
no guste, es, como el cine,
hija de la luz.

Dice Sartori, en estas pá-
ginas, verdades como pu-
ños que las encuestas so-
ciológicas refrendan abru-
madoramente; por ejemplo,
que la televisión nos ha con-
vertido en una sociedad te-

ledirigida; que la tele nos es-
tá llevando a ver sin enten-
der; que convierte al niño
videns en un adulto sordo a
la realidad; que acaba con
la lectura y con el saber
transmitido por la cultura es-
crita. Depende, claro, y ya
será menos. Depende de
quién y de cómo la use.

La televisión, como los
demás medios de comuni-
cación, es eso, un medio.
Convertirla en fin es hacerle
un flaco favor, y un mal ser-
vicio a sus usuarios, que so-
mos, más o menos, todos.
A un intelectual del presti-
gio de Sartori cabría exigirle
más realismo y más rigor:
un análisis más que un fácil
alegato; una alternativa,
más que una simple de-
nuncia, o peor, una conde-
na sin paliativos.

Así y todo, es un libro
que hay que leer, porque
hace pensar. Quizás su autor

se ha propuesto asustar más
de la cuenta; pero los pa-
panatas de la tele son ina-
sequibles al desaliento; es
difícil asustarlos más. Si no
se busca y no se da más
educación desde pequeñi-
tos, ellos van a seguir en su
tómbola. Y si no, al tiempo. 

M.A.V. 

El enemigo en casa

Un español inmortal
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PUNTO DE VISTA

«Fue mi marido quien me propuso formar una familia, ya que a mí no
me atraía la idea. Pero hoy no sé lo que haría sin mi hijo. La maternidad
me ha transformado. Ha sido fantástico».

GENTES

MEG RYAN, ACTRIZ

«La expresión ocurrencia no me gusta, porque no se me ocurre nunca nada.
Yo extraigo las cosas de lo que ya existe; como si extrajera petróleo, vamos».

ANTONIO MINGOTE, HUMORISTA

«Tanto para Suharto como para el Ejército, Timor Oriental forma parte de
Indonesia, pero el problema es internacional, ya que Naciones Unidas con-
sidera a Portugal como potencia administradora y convoca, cada seis meses,
encuentros entre la ONU, Portugal e Indonesia, sin resultados. Creo que el nue-
vo Presidente debe tener en cuenta este problema y procurar dialogar con los
timorenses para hallar una solución justa, pacífica y honrada para Timor.
Una solución sin vencedores ni vencidos».

CARLOS XIMENES BELO, OBISPO DE TIMOR ORIENTAL Y NOBEL DE LA PAZ

Hace pocos meses volvió a levantarse la
turba de las naciones contra Saddam

Hussein. Bill Clinton avisó al dictador iraquí
que, mientras durasen los Juegos Olímpicos
de invierno –que, a la sazón, se celebraban
en Japón–, tenía tiempo para recapacitar. Con
la clausura olímpica, acababa la tregua. Sólo
veo dos posibles razones por las que el pri-
mer magistrado norteamericano difiriera así
su amenaza. Una, oportunista: como no había
recogido el consenso internacional que sus-
citó en anteriores ofensivas, hacía como hacen
los matones inseguros, es decir, amenazar,
pero hasta cierto punto, dando tiempo. Le
vino muy bien que los Juegos estuvieran en
tempero, y sus asesores le recordaron la vie-
ja liturgia de la paz olímpica. La otra hipóte-
sis es que de verdad haya sido iniciado en
los misterios del Olimpo y, en reverencia a
los festejos de los dioses, depusiera las ar-
mas. Como se cuela en las iglesias católicas y
toma la Comunión, quién sabe...

El otro intento de usar la tregua olímpica
lo promovió el presidente del Comité Olím-
pico Internacional para mediar en el con-
flicto de los Balcanes.

Ahora, las autoridades de Atenas han eri-
gido una fundación para extender a todo el
orbe la virtud pacificadora de las Olimpia-
das. Ya a principio de siglo se firmaron con-
venciones para asegurar el trato humanitario
a los prisioneros de guerra, que desde en-
tonces han sido violadas clamorosamente.
Porque si los pueblos de la Hélade cesaron de
guerrear no fue por cortesía. Fue por un sen-
tido religioso; obedecían a los pobladores
del Olimpo. Con Nike Atenea no se juega.

Pero, ¿qué es la paz? Según santo Tomás,
es la tranquilidad del orden, que sigue al or-
den. Necesitamos paz, así que sugiero: si
quieres la paz, prepara el orden. Y orden es tra-
tar todas las cosas por lo que son. Mientras la
verdad no ocupe la cima de nuestros deseos
–individual y socialmente–, reclamaremos
tranquilidad para estar solos, pero no sa-
bremos lo que es la paz. Buscad el Reino de
Dios y su justicia, dijo Jesús. 

Porque cuando se trate de guerras de ver-
dad, me temo que los contendientes van a
ignorar la tregua olímpica. Olímpicamente.

José Antonio Ullate FaboE
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Olímpicas fantasías

Los cristianos 
y el medio ambiente

La celebración del Día Mun-
dial del Medio Ambiente en

nuestro país este año tendrá
un negro telón de fondo: el Co-
to de Doñana. No hay lugar
de hablar de responsabilida-
des, ni de si lo que se hace es
suficiente o no. No tardará mu-
cho en conocerse el cúmulo de
negligencias que han conduci-
do a la quizá mayor catástrofe
de este tipo en este siglo.
Es lamentable reconocer

que nos queda todavía mucho
camino por recorrer. Basta ver
cómo la limpieza de la que se
hace gala dentro de las casas,
contrasta con la suciedad en
la calle, la incuria en las fa-
chadas y otras cosas que no
hace falta recordar. La selec-
ción de basuras tropieza con
muy serias dificultades por co-
modonería.
Y, en materia de reciclado,

comparados con países de
nuestro entorno, apenas nos
salvamos en cuanto al vidrio,
tenemos un suspenso en plás-
ticos y en papel... y para qué
seguir. Una tonelada de papel
de fotocopiadoras requiere la
celulosa de once árboles.
La reciente Conferencia de

Kioto ha establecido reduccio-
nes de las emisiones de gas
carbónico. Ello supone que ha-
brá que ahorrar energía, usar
más el transporte público, eco-
nomizar en calefacciones y re-
frigeraciones. ¿Cómo vamos a
reaccionar?
Todo esto tiene una finali-

dad: que las futuras genera-
ciones y aún las presentes en-
cuentren un planeta habitable.
La Tierra es de todos, los de
hoy y los de mañana. Y el cre-
yente de modo especial debe
tener particular inquietud por
ello; es un mandato de la justi-
cia y la caridad. Porque, al res-
petar el medio ambiente y no
despilfarrar los bienes de la
tierra, demostramos que ama-
mos la obra de Dios y que po-
sibilitamos la vida de mañana,
y que no nos adueñamos de lo
que no es nuestro.

AAllbbeerrttoo  LLiinnééss
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La semana pasada emitió TV2 el magnífico documental
ganador de un Oscar, titulado El largo camino a casa,

que narra el éxodo desafortunado de las víctimas judías de
los campos de concentración desde 1945 a 1948, por Eu-
ropa, EEUU e Israel. El reportaje está trenzado a partir de
los recuerdos, anotaciones, cartas y testimonios de los tes-
tigos presenciales, con voces del
Gran Rabino de Israel, capellanes
militares, periodistas y algún po-
lítico norteamericano del mo-
mento. Las imágenes de la llega-
da de las tropas aliadas a Dachau
son espeluznantes, no tanto por
su ineludible crudeza cuanto por
su provocación a la reflexión so-
bre el ser humano. Los soldados
se acercaron a la valla del campo
y se quedaron petrificados. In-
mediatamente procuramos elu-
dir su mirada, no queríamos por
dignidad que nos vieran en un estado tan lamentable.
Los testimonios de aquellos supervivientes son conmove-
dores porque, a pesar de la indignidad de su estado, les
quedaban los restos de una invulnerable humanidad.

En el documental se nos cuenta la política de inmigra-
ción restrictiva de los británicos en Palestina, y la aperturista

de los norteamericanos, que llegaron a proponer la ad-
misión de 100.000 judíos. No fue fácil para los supervi-
vientes afrontar el reto de la soledad del retorno. Después
de la liberación, un número elevado de judíos permaneció
en 500 centros de acogida al norte de Alemania, donde vol-
vieron las calamidades de los años duros, hacinados y en

lamentables condiciones higié-
nicas. A los que pudieron regre-
sar a sus hogares, no se les per-
donó que siguieran con vida
mientras otros muchos habían
muerto. Algunos testigos llega-
ron a decir que era mejor ser un
alemán conquistado que un ju-
dío liberado. 

No parece que el objetivo del
documental sea favorecer la cau-
sa sionista, aunque relata la apro-
bación del Estado de Israel con
trazos entusiastas. La nueva pa-

tria judía en Palestina no aparece como la consecuencia de
una reivindicación nacional, sino como la victoria de la te-
nacidad de un pueblo perseguido. Como dice alguno de
sus protagonistas, pasamos del exterminio a la nueva vida.

Javier Alonso SandoicaT
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■ El estado de error: así acaba de definir, en una tercera
de ABC, de modo insuperable, el profesor Julián Marías
lo que está pasando últimamente en la sociedad espa-
ñola; en el campo de la política y de la justicia como
en el campo de fútbol. En un artículo antológico, de
los que merecen todos los premios periodísticos habi-
dos y por haber –ahora que los más acreditados pre-
mios literarios y periodísticos, ¡ay esos jurados!, se con-
ceden a amiguetes o a cositas llamativas-, escribe: No
parece discreto, no digamos inteligente, que un país impor-
tante pase unos cuantos días ocupándose, como del asunto
más importante, de un partido de fútbol; y que después de-
dique su atención casi exclusiva a la discusión de una posi-
ble candidatura dentro de dos años; y que a continuación
consagre páginas y páginas de papel impreso, horas de radio
y televisión a declaraciones de personas que no merecen el me-
nor crédito, porque han mentido incontables veces, durante
varios años. Se podrá decir más alto, pero no más claro
ni con menor incisividad. Es obvio que Marías no ha-
bla de Indonesia, sino de la España de hoy. ¿Pero de
verdad se creen los directores de telediarios, tertulias
radiofónicas y periódicos que a a la gente normal y co-
rriente, la que curra todos los días y saca adelante a
esta vieja nación, le importa un pimiento los intríngu-
lis y divisiones internas de un partido, o las encuestas
más o menos amañadas de los listos de turno? Como
dice Julián Marías, ese estado de error en el que esta-
mos, o se nos hace estar, distorsiona la realidad, crea imá-
genes falsas, perturba el sistema de creencias e impide la
orientación. ¿A qué viene, pues, quejarse tanto de la de-
sorientación reinante si es provocada adrede?

■ La señora ministra de Educación ha vuelto a pro-
poner, no hace mucho, la feliz idea de un pacto escolar.
Un pacto puede ser una feliz idea, siempre que lo que
se pacte merezca la pena y cumpla los requisitos ele-

mentales que requiere un verdadero pacto, entre los
cuales está, por supuesto, el de quiénes deben ser los
sujetos del pacto y qué es lo que se pacta. De nuevo, si-
guiendo la estela de aquel documento de la Fundación
Encuentro, tan alentado por la oposición socialista, se
desea pactar una mejora de la LOGSE sin modificarla.
¡Arduo empeño! Es algo así como pedirle peras al olmo,
o como pretender que sea Bachillerato eso que se es-
tudia en dos años, o menos. La voluntad de lograr
acuerdos en tan trascendental cuestión es siempre bue-
na y loable, pero no a costa de cesiones en lo esencial,
no a costa de lo que sea. ¿Se ha preguntado a los padres
si quieren pactar eso, y pactarlo así, sobre la educación
de sus hijos? Si el Gobierno quiere demostrar buena
voluntad, lo tiene facilísimo: empiece por cumplir los
Tratados Internacionales y los Acuerdos con la Santa
Sede en materia de educación, por ejemplo, en las cla-
ses de Religión.

■ Recientemente ha habido una sentencia judicial en
virtud de la cual toda una serie de delitos de abortos
provocados han quedado impunes porque han prescri-
to. Todas las leyes humanas, juntas o separadas, pueden
lograr que haya delitos que queden impunes aquí aba-
jo, pero jamás conseguirán que queden impunes en la
conciencia de quienes los han cometido ni a los ojos
de Dios. Y, además, como muy bien acaba de escribir
Eduardo Mendicutti recientemente, declarar prescrito
un delito es como adjudicárselo al hombre de Atapuerca.
Porque la prescripción podrá ser siempre un disfraz de la
impunidad, pero nunca una garantía de inocencia. Él ha-
blaba, en El Mundo, de otras prescripciones (las con-
sabidas de Vera, Barrionuevo...), pero para el caso es lo
mismo, el principio es lo que cuenta.
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Una invulnerable humanidad

                                       



ΑΩΑΩ Contraportada

Un vino turbador y magnífico
«Alfa y Omega» desea unirse a toda la Iglesia que, representada de modo extraordinario en la multitud de cristianos

pertenecientes a los nuevos Movimientos y realidades eclesiales, hoy se reúne en Roma junto al Sucesor de Pedro,
para celebrar la Vigilia de este Pentecostés del Año del Espíritu Santo, a las puertas del tercer milenio. 

José Luis Martín Descalzo, en el texto que a continuacion ofrecemos, hace hablar a los Apóstoles
en una sorprendente versión de Pentecostés, desde una vivencia de fe enormemente actual y humana

Habíamos creído que Dios era ternura.
Ahora descubríamos que Dios era vértigo. 
Habíamos creído que Dios era sobe- ra-
nía. Ahora se nos hacía ver que Dios era
ebriedad.
Habíamos creído que Dios era la última
calma. Y alguien vino a contarnos que
Dios era locura.
Por eso gritábamos,
subíamos y bajábamos del alma,
llameantes,
atónitos.
Por eso la mediocridad cayó de nuestros
hombros como una manto que se pierde
en la carrera; 
y donde hubo pescadores tartamudean-
tes, nacieron llamaradas, y epístolas, y
martirio.

Cuando estábamos con Él, no nos hacía
falta fe para creer lo que veíamos.
Cuando estuvimos sin Él, la fe se nos es-
capó como un agua entre los dedos.
Pero la Paloma-Halcón tiró de nuestras
almas desenvainándolas,
y, por primera vez, nos dimos cuenta de
que éramos hombres.
Habíamos creído que amar era una cosa
que se hacía, algo así como un juego para
tardes de lluvia.
¿Cómo podíamos entenderle con sólo ta-
les retazos de corazón?

Pero ahora –después de la Paloma– ya no
podíamos seguir usando a Dios como se
usa una playa.
Podíamos creer o no creer,
pero no creer dormidos.
Dios no mendigaba esquirlas de vida. Era
el huracán que golpea la casa, asedia las
ventanas,
apalanca las puertas y los muros,
posee como un terrible amante.
No se puede creer en Él y ser virgen. En-
tra como una espada o un hijo en las en-
trañas.
Dios es su nombre, fecundidad es su ocu-
pación y su apellido.

Quienes aquella tarde nos vieron asegu-
raban que estábamos ebrios.
Pero nadie sospechó qué vino turbador
y magnífico se había subido a nuestras ca-
bezas.

«Venida del Espíritu Santo». Capitel del claustro del monasterio
de Santo Domingo de Silos

      


